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La  buen;i  acori'ula  que  lian  tenido  mis  dos  publicaciones  tituladas  la  una  ''físrudio  sobre  la  anti- 
gtiedad  y  orifren  de  la  cabeza  colosal  do  tipo  etiópico  que  existe  en  Tlueyapaní,  en  el  cantón  dt; 
los  Tuxtlas,"  y  la  otra, ,,  Examen  comparativo  entre  los  signos  simb(Micos  de  las  teogonias,  y  cos- 
mogonías antiguas  y  los  que  existen  en  los  monumentos  mejicanos  &c."  me  animan  á  seguir  pu- 
blicando las  observaciones  que  hago  sobre  los  objetos  que  han  servido  de  base  á  dichas  teogonias, 
y  que  á  mi  juicio,  como  lo  he  repetido  otras  veces,  deben  ministrar  datos,  que  pongan  en  cla- 
ro las  razas  y  naciones  (|ue  existieron  en  esta  parte  de  nuestro  pais,  y  tal  vez  lleguen  hasta  tener 
relación  con  noticias  prehistóricas  del  hombre  en  general. 

Xo  hay  palabras  bastante  expresivas  con  que  lamentar  la  pérdida  que  para  el  conocimiento  de 
los  tiempos  que  existieron,  han  sufrido  las  sociedades  actuales  con  la  destrucción  de  los  manuscri- 
tos mejicanos  efectuada  por  el  fanatismo  religioso. 

En  prueba  de  lo  dicho,  copio  lo  siguiente,  tomado  de  las  cuatro  cartas  sobre  Méjico  del  abate 
lirasseur  de  Bourbourg,  quien  lo  toma  del  escritor  indígena  Ixtlilxochitl:  ,,  Antes  de  continuar, 
dice,  hablando  de  la  serie  de  los  reyes  Toltecas,  (luiero  hacer  mención  de  Huemátzin  el  astro- 
logo:  i)ues  pocos  años  antes  de  la  muerte  de  Ixtlilcuechahuac,  padre  de  Huetzin,  murió  de  cerca 
de  300  años  de  edad;  pero  ánt(!S  reunió  todas  las  historias  que  poseían  los  Toltecas,  desde  la  crea- 
ción del  3Eundo  hasta  aquel  tiempo,  y  las  hizo  consignar  en  un  gran  libro,  en  el  cual  estaba  pin- 
tada la  historia  de  las  persecuciones  que  hablan  sufrido,  lo  mismo  que  sus  trabajos,  prosperidades 
y  sucesos  dichosos.  Contenia  la  dinastía  de  sus  reyes  y  príncipes,  las  leyes  y  el  gobierno  de  sus 
antepasados,  con  las  sentencias  antiguas  y  los  buenos  preceptos,  la  descripción  de  los  templos  y 
de  los  diosos, los  sacrificios,  ritos  y  ceremonias;  relacionaba  también  todo  lo  que  concernía  á  la  as- 
rrologia,  la  filosofía,  la  agricultura,  y  las  otras  artes,  tanto  buenas  como  malas,  reasumiendo  así 
todas  las  ciencias  y  la  sabiduría,  su  buena  ó  mala  fortuna,  sin  contar  una  porción  de  otras  co- 
sas. J)i<)  á  este  libro  el  título  de "'  Teo  Amoxtli,"  lo  que  bien  interpretado  quiere  decir,  cosas  di- 
versas de  Dios  o  libro  divino,  agrega  Ixtlilxochitl  que  este  era  el  libro  primordial,  y  sin  esplicar 
donde  estaba  este  libro  ni  lo  que  le  haVúa  sucedido  después  de  la  muerte  de  Huemátzin  y  la  des- 
trucción de  los  Toltecas,  agrega:  "los  indígenas  llaman  hoy  Teo-Amoxtli,  la  segunda  Escritura, 
por  ser  casi  igual,  principalmente  en  lo  concerniente  á  las  persecuciones  y  trabajos  de  los  hom- 
bres." Era,  á  lo  (pie  parece,  según  el  mismo  autor,  el  nombre  que  daban  á  las  pinturas  sagra- 
das, guardadas  en  los  archivos  reales  de  la  Ciudad  de  Texcoco  y  ((uemadas  por  orden  del  primer 
obispo  de  México." 

,,I)icho3amente  muchas  de  estas  pinturas  han  tenido  la  suerte  de  escapar  á  esta  destrucción 
deplorable.  Se  conocen  las  (|ue  con  una  munificencia  verdaderamente  rejia,  Lord  Kinsgborough 
hizo  reproducir  en  la  colección  de  sus  antigüedades  mejicanas,  copiadas  en  las  principales  biblio- 
tecas de  lí)uropa,  y  en  el  manuscrito  Troano,  (jue  acabo  de  publicar.  Pues  bien,  muchos  de  estos 
documentos  no  son  mas  que  la  trascripción  geroglífica  del  famoso  Teo  Amoxtli,  y  mencionare  co- 
mo los  mas  interesantes,  según  mi  opinión,  el  hermoso  manuscrito  dicho  de  Velletri  ó  del  museo 
Borgia,  conservado  en  la  biblioteca  de  la  propaganda  en  Roma  (primer  documento  del  tercer  to- 
mo de  Kingsb(u-ough)  citado  muchas  veces  por  Alejandro  d(!  Humboldt,  el  de  la  biblioteca  real 
de  Di'csde,  (jue  sigiu^  al  anterior  en  el  mismo  tomo:  hay  uno  en  la  biblioteca  del  cuerpo  legislati- 
vo francés,  pero  no  he  logrado  verlo." 

b]l  examen  de  todas  estas  o})ras  que  poseo  y  otras  muchas,  me  afirma  en  la  opinión  (pie  emi- 
tí al  concluir  mi  ,, Examen  comparativo,"  y  es  que  las  últimas  bases  que  sirvieron  á  los  hombres 
jiara  formar  sus  teogonias  y  cosmogonías,  las  tomaron  del  curso  de  la  naturaleza,  cuando  el  pia- 
lU'ta  que  habitamos,  habiendo  pasado,  por  decirlo  así,  de  los  períodos  de  formación,  habia  llega- 
do al  grado  de  regularidad  en  su  curso  y  vida  que  tenemos  hoy. 

Pero  en  los  tiempos  en  que  sufría  constantemente  trastornos  terribles,  sometido  á  la  acción  de 
varias  causas,  siendo  las  erupciones  A'olcánicas  ocasionadas  por  el  fuego  central,  las  que  ofrecían 
á  los  habitantes  del  globo,  el  espectáculo  mas  grandioso  y  terrífico,  las  adoptaron  como  base  para 
sus  primeras  teogonias. 

Efectivamente,  figurémonos  toda  la  hoiTÍble  conmoción  de  la  naturaleza.  La  tierra  levantándose 
en  colosales  ámpulas,  donde  se  abrían  bocas  que  aiTojaban  torrentes  de  fuego  y  lava  hirviendo;  ro- 
cas lanzadas  al  espacio,  y  cayendo  con  estrépito  sobre  ella;  temblores  y  terremotos,  que  hacían  ¡a 
tierra  tan  movible  como  las  olas  del  mar,  inmensas  grietas  que  se  abrían,  donde  desaparecian  los 
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¡Irbules,  liis  plantas,  y  Iks  aiiiiiialos;  nit^ldos  espautosos  de  la  tierra,  como  si  e.stuviescu  dessrárra- 
<las  sus  entran. is  pin*  tenihlcs  dolores;  hnndiinieiitoa  de  contineutes;  dejando  abismos  abiertos,  en 
ios  cual(!á  el  mar  se  precipitaba  en  inniensao^ftrágines,  la  atmósfera  oscurecida  con  un  liumo  es- 
licso,  nub(ís  neuTas  ó  rojizas,  teñidas  por  ePl|BBgo  Áe  lo8  A'olcanes,  cariíadas  de  electricidad;  el 
imiK>nente  retumbar  del  trueno,  uniémlosi'  á  los  ruiridos  de  latitírra;  el  rayo  estallando  en  titdas  di- 
recciones; ol  potiMife  silbido  de  los  vieiiros  des.'iicadenados  en  hurai;anes,  uniéndose  á  (,'st(í  iníennü 
('(csconcierto;  torrentes  de  airua  desprendiéndose  de  las  nubes;  y  los  animabis  y  el  bombre,  lanzan- 
do gritos  d(í  espanto,  y  (pu'jidos  de  dolor,  procurando  buir,  y  no  encontrando  donde  salvarse,  vien- 
do á  los  seres  (pu'ridos  desaparec/r.  y  esperainlo  la  misma  suerte. 

Las  impresiones  profundas  (|ue  del)ieron  lijarse  en  la  nn-nte  de  los  que  se  salvaron  de  aquellos 
cataclismos,  seaun  nú  o|)inion,  fué  lo  (pie  leS  indujo  á  toiuar  como  base  de  sus  teogonias  y  cos- 
nKtgonlas,  principalmente  á  las  fuerzas  subt(UTaneas,  (|ue  enm  las  (pie  oj)eraban  aijuellos  males. 

Al  explicar,  seaun  mi  entender,  este  curso  de  ideas  en  el  bombre,  lun^ésito  remontarme  al  orí- 
gen  de  este,  pues  él  también  sirvié)  para  simbolizar  aipiel  estado  de  cosas,  y  bablendo  tal  diver- 
gencia de  opinoiies  respecto  ;i  este  asunto,  tengo  ipie  basar  mis  raciocinios  en  la  (pu;  niijuicio  nu' 
dicta  ser  la  mas  \'erdadera. 

La  naturaleza,  á  mi  modo  de  ver,  no  tiende  niasípu'á  un  fin,  el  (b' embellecerse  y  perfeccionar- 
se, tanto  en  el  (uvlen  fysico  como  en  el  moral;  y  aun  cuando  el  mal  existe  sobre  la  tierra  como  una 
d(!  las  condiciones  de  la  creación,  la  imirclia  de  la  Imnuiniíbid,  aun  cuando  sea  enti'c  enferuu'- 
dades,  dolores,  lágrimas,  sangre  y  destrucción,  sigue  un  curso  de  i)rogreso  bácia  el  bien;  es  decir, 
los  males  (pie  boy  la  ailigiUi,  son  menores  (pie  ios  ({ue  sufrid)  antes:  la  instrucción  es  el  gran  antí- 
doto ])ara  elitjs. 

Partiendo  do.  estji  base  diré  (puí  mi  creencia  es,  (pie  toda  la  naturale>;a  está  ligada  entre  sí,  y 
(pie  desde  el  reino  mineral  al  vegeta!  y  de  este  basta  el  animal,  bay  una  cadena  ccnitinua  de  pro- 
greso ascendente  bácia  el  embellecimiento  y  ])e';fectibiiidad. 

En  apoyo  de  lo  expuesto,  consigmtrr;  a([uí  algunas  ideas,  tomadas  de  un  opúsculo  cienrítico  ]»u- 
blicado  [lor  (írimard  el  año  de  1S(J7,  agregando  íinicanií'nte,  que  w)  siendo  naturalista,  no  a.ürnn» 
si  las  bases  de  (pie  ]>arte  son  exactas  (')  lian  sido  modificadas  ])or  la  ciencia,  reíiriendome  únicann-ntc 
al  conjunto  por  la  idea  filosciíica  (pie  encierra,  tan  de  acuenlo  con  la  luia. 

'vSe  sabe  (pie  las  cri}>t(')gamas  y  faner()gnmas  son  las  vastas  ramiíicacioiu'S  (pie  constituyen  el 
reino  vegetal;  son  una  cadena,  y  demuestran  el  plan  de  unidad  (jue  preside  á  la  economía  de  la 
creación  (1)  entera. 

Ademas  de  la  ley  de  evolución  inberente  á  cada  criatura,  es  muy  fácil  reconocer  ¡pie  la  vidií 
reposa  sobre  un  principio  general  de  i)í;rfecril)ilid;id,  (pie,  })arriendo  de  un  organismo  esencial- 
mente simi)le,  se  conqtlica  cada  vez  mas,  siguiendo  la  mandia  de  una  i)rogresion  contuiua.  Así 
¡Ules,  en  el  reino  mineral  no  exist(í  organización  propia,  sino  (d  bosquejo  matemático  (pie  nos 
(.frece  la  cristalización.  J'bi  los  dos  reinos  sui)eriores  comi(;nza  de  una  manera  distinta  la  evolu- 
ción vi\a,  allí  se  muestra  el  ('irgüuo  cuyo  elemento  ])rimordial  es  la  celdilla,  y  desde  entonces  se 
muniliesta  un  notable  ])ara!e!isnu)  entre  la  estructura  y  la  función,  (pie  caminando  de  concierto 
se  elevan  de  gi'ado  en  grado  sobi-e  la  escala  de  la  AÍda. 

Las  algas,  los  hongos,  y  los  líipiens,  jior  ejemplo,  formados  de  celdillas  de  una  sola  especie,  no 
teniendo  ni  ramas,  ni  bojas,  ni  raices,  son  las  ]t!antas  mas  inferiores:  (les¡)ues  de  ellas  viem-ii  las 
liCjiáticas  y  los  musgos  pro\  istos  de  rauuis  y  de  bojas,  cuyo  ])ap(-l  es  mas  inq)(U"tante:  después,  en 
lin,  los  heléchos,  las  licojiodáceas  y  las  e(|iiicetácea.s,  estas  teniendo  hojas  y  raices  forman  couio 
un  anulo  de  transición,  y  unen  los  seres  inferiores  á  los  superiores.  Así  es  (¡ne  siguiendo  la  lai'- 
ga  caia-na  de  la  serie  \(jetal,  se  \'e  la  función  con  el  ('»rgano  y  niaiiifestai'se  en  cada  especie  una 
fuerza  ascendciite.  ipie  desde  las  ]!riuieras  [)r(iducciones  de  la  cr;-;ici(Hi  se  (de\;i  hasta  las  ii)di\i- 
dualidaiies  nuis  brillaiites  (l(d  reisio  entero. 

No  deji  líios  lo,-,  oi"ígenes.  Ai  coniieuzo  mismo  de  la  existeucia.  en  este  ¡),ií;!o  de  intersección 
de  ilonde  se  iarizan  en  rayos  (b\'ei"g<'Mles  los  tres  ¡•eiuosdela  naturaleza,  se  nos  muestran  seres  ex 
l'^aordinarios.  í^a  vida  elemental  parece  dudar  ;>  esiar  indecisa  al  mostrarse  á  cual  se  inclinará. 
('  'ii  es  una  gi.in  .sección  indeliinda  aun. 

>Se  ven  soiu-c  ci;'rfos  líquidos  en  fermentación,  aparecei-  películas  gelatinosas  (píese  foi'man  es 
p  iii:  ineani(-nte.  aumenlan  de  Aolinnen  y  iU'abiin  por  dar  nacimiento  á  miriadts  de  ])lantas  y  de 
ii!.ii,-.;)n()s  microse  qiieos.  l'',sta  membi'ana  ])r(dí!iea  es,  seaun  se  (juiera.  uiui  matei'ia  mim-ral  sin 
cr'.sfaüzacion,  ('»  una.  n)ateria  \('getal  y  animada,  sin  organización. 

ív  :':';!!"s  descubrinuentos  demuesira.n.  (pie  en  !a  cristali/ac'.oii  de  ciertos  cuerpos,  se  presí-nta 
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no  solauíente  un  simple  credmieuto,  sino,  mas  bien,  una  sucesión  de  formas  y  como  un  estado 
emlirional,  que  en  estos  cuerpos  brutos,  afecta  una  disposición  utricular,  exactamente  análoga  á 
la  de  los  tejidos  oriíánicos. 

Estos  fenómenos  diversos,  establecen  un  lazo  que  liga  los  minerales  á  los  vegetales  mas  infe- 
riores; se  sabe,  en  fin,  cuantas  afinidades  unen  los  dos  reinos  superiores.  Los  tres  reinos  están 
pues  soldados  por  la  base:  en  esto  es  donde  la  ftlosofía  de  las  ciencias  debe  estudiar  el  problema 
de  los  orígenes. 

Otro  carácter  notable  de  la  vida  elemental,  es  mía  energía  extrema,  y  como  una  insaciable  n(;- 
cesidad  de  gastar  la  superabundancia  de  fuerzas  de  que  parecen  dotadas  las  primeras  muestras 
déla  creación.  Qué  liebre  en  los  vol  voces,  los  vil>riones  y  todos  estos  infusorios  qne  en  imagota  de 
agua  prosiguen  hasta  la  extinción  de  toda  fuerza  su  liorniigueo  desordenado:  tal  parece  que  al  liaber 
hablado  de  ellos,  nos  alejamos  de  nuestro  objeto,  y  es  al  contrario;  esta  energía  vital  que  nninifiestan. 
la  planta  la  posee  tambiem  en  ciertas  circunstancias,  de  tal  manera,  que  franqueando  la  línea  de  de 
marcación  que  la  separa  de  los  aninuilcs,  se  apodera  de  uno  de  sus  atril)utos  especiales,  la  movi- 
lidad ó  la  facultad  de  moverse. 

Esto  (¡ue  acabamos  de  referir  nos  ofrece  una  lección  profunda  y  filosóíica,  que  es  la  fuente  común 
de  donde  emanan  las  tres  grandes  fórmulas  del  ser:  el  mineral,  el  vegetal,  y  el  animal:  la  conformi- 
dad de  los  reinos  á  su  punto  de  partida,  y  casi  se  podría  decir,  su  identidad  se  extiende  al  conjun- 
to de  la  creación. 

Un  poderoso  lazo  de  unidad  reúne  los  unos  á  los  otros,  todos  los  grupos  diversos  del  reino 
de  la  vida;  á  falta  de  la  nnilidad  concreta,  la  teoría  al  menos  los  iiac(;  solidarios.  TJn  inmenso 
soplo  de  fraternidad,  llena  el  es])acio  de  la  tierra  á  las  estrellas,  y  con  una  satisfacción  i)rofnnda. 
])uede  el  filósofo  unitario,  sobre  las  partículas  del  análisis  que  tli\'idc  y  examina,  restablecer  la 
gran  síntesis  que  reúne  y  vivifica." 

Agregare  en  apoyo  de  esta  idea,  la  opinión  de  una  autoridad,  cual  es  la  del  barón  de  Humboidt. 
"itucíonalmente  consid<írada  la  naturaleza,  es  decir,  sometida  á  la  elaboración  de  la  inteligencia, 
no  es  mas  que  la  unidad  en  la  diversidad  de  los  fenómenos,  la  armonía  entre  todas  las  cosas  crea 
das,  semejantes  en  sus  formas,  en  su  constitución  propia  y  en  las  fuerzas  que  las  animan;  el  Todi» 
penetrado  por  un  soplo  de  vida.  El  resultado  nuis  importan.te  del  estudio  racional  de  la  natui'a- 
lezíi  es  la  comprensión  de  la  unidad  y  de  la  armonía,  en  medio  del  inmenso  agregado  de  cosas  y  de 
ñierzas." 

Así  es  ([ue  siendo  el  hombre  el  idtimo  eslabón  de  la  cadena,  ó  mas  bien  dicho  la  última  mani- 
fesíaciíín  de  la  naturaleza,  es,  por  decirlo  como  Aristóteles,  el  microcosmo  de  la  creación  sol  ¡re  nues- 
tro planeta. 

Yai  1í)S  primeros  tiemytos,  la  existencia  de  seres  casi  hombres,  á  quienes  llamaron  gigantes,  la 
traen  las  tradiciones  de  muchos  pueblos. 

Court  de  (iebeün,  en  su  mundo  ])rimitivo  discurso  preliminar,  tomo  9  "pag.  CLXJ,  se  expresa 
en  estos  términos.  "Los  pasages  de  llesiodo  y  de  Homero  son  tanto  mas  notables,  cuanto  que  ellos 
están  perfectaniente  de  acuerdo  con  los  libros  hebreos,  (pie  pintaban  á  los  gigantes  como  una  raza, 
audaz  que  exterminó  el  dihu  io. 

'•En  este  tienq)o,  dijo  Moisés,  había,  gigantes  soluT  la  tierra,  puí^sá  consecuencia  de  la  unión  de 
los  hijos  de  Dios  con  las  hijas  de  los  hombres,  salió  una  prole  compuesta  de  hombres  poderosos  v 
famosos  en  el  nuindo. 

"Earuch  los  representa  bajo  la  doltle  faz  de  gigantes,  y  de  malos.  Después  de  haber  hecho  la 
(animeracion  de  los  pueblos  renombrados  por  sus  conocimientos,  pero  despro^sistos  de  la  verdadei'a 
síibiduría,  cita  entre  ellos  los  antiguos  gigantes.  Estos  hombres,  célebres  desde  el  principio,  hom- 
ni'es  de  una  estatura  colosal,  y  que  l>rillaban  en  los  combates.  Dios  no  los  escojió,  y  no  les  hizo 
conocer  el  camino  de  la  sabiduría;  no  la  ])oseyerí)n,  y  su  locura  causó  su  ruina. 

'•Los  gigantes  soberbios,  dice  el  aiitor  de  la  Sabiduría,  jM^recieron  en  las  aguas  del  diluvio,  mien- 
tras í[ue  el  justo  Xoé,  depositario  de  la  infancia  del  mundo,  fué  salvado  en  un  frágil  barco. 

'-FA  autor  del  Eclesiástico  dice:  los  antiguos  gigantes  no  obtuviei'on  gracia,  fueron  destnddoR, 
])ara  castigarlos  de  la  confianza  que  tenían  en  sus  propias  fuerzas. 

'•Los  gigantes  de  IMoises  que  perecieron  en  las  aguas,  los  de  Homero,  los  de  llesiodo,  son  los 
mismos  ])ersonajes;  su  historia,  y  sus  desgracias  han  sido  conocidas  de  estos  tres  ilustres  autores; 
y  ;como  Imbiera  sido  posible  lo  ignorasen'^  Elmundo  entero,  como  lo  haremos  patente  un  día. 
estalia  lleno  de  sus  hechos  eternamente  memorables:  los  egipcios  no  los  habían  olvidado:  los  ca!- 
deiíS  los  recordaban,  y  el  templo  mas  antiguo  }"  respetado  de  toda  !a  Siria,  no  fue  í\indado  sino 
por  este  suceso.'' 


Los  gigantes  simbolizando  las  fuerzas  telúricas  y  sirviendo  de  base  á  bis  primíti\-as  U 
Court  Gébelin  tomo  4"  pag.  227  Historia  de  la  guerra  de  los  gigantes. 


"IjOS  frifínnros  resueltos  á  dcísíronar  á  Yon,  dice  Ilesioilo  en  su  teogonia,  empreudierou  e.scalai' 
el  Olimpo;  subieron  el  monte  O.ssa  sobre  el  reli(m:  V"ou  espantado,  llamó  á  su  socorro  á  los 
Dioses  y  Diosas;  la  Diwa  Sri.una,  hija  del  Océano  y  d"  Tetis,  fué  la  primera  que  acudió  con  sus 
¡lijos,  la  Victoria,  <'l  Poder,  la  l'^mulaciou  y  la  Fuerza:  jtor  lo  cual  ordeiu')  Yon,  ([iw  los  juramen- 
tos qu(í  se  hií'ieseu  en  nombre  de  la  Diosa,  fuesen  invi(dables. 

Se»-un  AíM)!odoro,  (!stos  ui-rantes,  hijos  del  Cielo,  y  de  la  Tierra,  eran  de  una  tulla  monstruosa,  y 
<h'  una  })rodi^nosa  fuerza  proporcioiuuhi  á  su  enoruu'  tauuiño;  tenian  la  mirada  feroz,  y  espantosa, 
lariifos  cabellos,  y  .araufU;  barba;  sus  piernas  y  ])ies  tenian  fi<;ura  como  de  serpiente  íScc,"' 

8i,ííuen  las  historiaos  y  combates  de  varios  iriírantes,  y  por  ultimo  dice:"  Los  iripintes,  eiicmiicos 
•  de  los  Dioses,  íueron  renombrados  en  todos  los  paisíís.    La   historia   de   los  indios    orientales,  est.í 
llena  d<í  sus  aventuras. 

Xada  es  mas  curioso  en  la  historia  oriental  de  los  Persas,  que  las  «ruerras  de  Dahak  el  malo, 
el  cruel,  con  (Jriemshid  o.\  2"  y  (ti  nuis  exelente  de  los  reyes  de  Persia." 

Si<;ui<uido  en  la  idea  de  mitijUuir  al  iripinre,  los  antijruos  lo  convirtieron  en  el  ser  infernal  i'< 
el  Diablo,  y  c()mo  prueba  pondrcuu)s  la  historia  de  Tifón,  descrita  ])or  Court  de  (Jevelinen  su  to- 
mo 4"  páiíina  Ul'.S. 

•■Irritada  la-Tierra  con  la  ruina  desús  hijos,  hizo  salir  de  su  seno  al  terrible  Tifi>n,  que  dio  mas 
que  hacer  á  los  Dioses,  (¡ue  todos  los  iriu'antes  anteriores  reunidos. 

•'Apolod<m)  dice,  (jiu'  tenia  1.00  cabezas,  y  desús  100  bocas  sallan  llamas  devoradoras y  rniridos 
(>spantosos.  Sueucrpo  enya  parte  .superior  esfaha  vnhierta  de  pin  mas,  la  iit/eriorfiec  }))i})oni(i  de  un 
sil!  número  de  rabos  eomo  serpientes:  era  tan  jxrande,  ({ue  con  la  calHíza  tocaba  el  cielo.  Tuvo  por 
mujer  á  l'^chidua  y  por  hijos  la  (íoriíoua,  (^erion,  el  Cancerbero,  la  Hidra  de  Lerna,  el  I']sfin,:re  y  el 
Auuila  ó  buitnMh»  l'rometeo.  ^Vpenas  Imbí)  declarado  la  iíuerraá  los  Dioses,  todos  huyeron  á 
1  j,u"ij)to,  y  se  disfrazaron  bajo  la  forma  de  diversos  auinnilcs.  You  se  metamoríbseó  en  ( 'orden • 
Osiris  en  iravilau.  Juno  ó  Lsis  en  vaca.  Diana  en  «rata.  Venus  en  ])escado,  Mercurio  en  Cisne, 
A])olo  en  cuervo  y  IJaco  en  chivo  »Jtc.  Seirun  otros,  los  Dioses  no  hicieron  mas  (|ue  botar  sus 
coronas. 

"Sin  embariro,  Yoüpiter  persii^uió  á  Tifón  con  el  rayo  hasta  el  fin  de  la  Arabia,  y  de  allí  en  Tra 
cia,  á  donde  este  jri^aute  arrancó  una  montaña  y  la  lanzó  contra  Yoüpiter,  ((uien  la  rechazó  sobre 
él:  la  saufrre  con  (jue  se  tiñó,  la  hizo  llamar  el  nu)nte  Híeinus. 
"Tifón  se  retiró  á  Sicilia,  y  fue  destruido  bajo  el  monte  Etna." 

La  historia  de  los  Persas,  por  el  Sr.  <;onde  (robineau,  cap"  '2  folio  L"),  ministra  los  si.u'uientes 
datos: 

••Prinuu'os  habitantes  de  los  países  Yranu'os. 

'•Cuando  los  Árlanos  entraron  en  a(iuel  j»ais,  (la  Persia)  encontraron  una  raza  de  hombres  muy 
diferente  de  la  suya,  y  ([ue  consideraron  como  impura,  maldita  y  reprobada. 

Kstos  seres,  estos  nu)Ustruos,  eran  desiiíuados  en  las  obras  liturííicas  bajo  un  sin  niunero  de 
denoniinacioues,  de  las  que  muchas  aclaran  bastante  el  juicio  que  de  ellos  se  tenia  formado:  se  les 
llamaba  Pairikas,  Airra,  Maynyour,  Drouyas  »S:c. 

I*>1  X'endidad  no  se  coiu-reta  á  estas  desiiiuaciones  «renerales,  airrepi  un  sin  número  considera 
ble  de  Uíunbres,  indicando  subdivisionc^s    tales  conu)    Marauí^a  «S:c.  que  parecen   ai)licars(!    á  los 
indiiícnas  de  a(|uel  pais. 

''Indud((ble  es  (¡u  ■  hay  un  heeho  prohado  en  los  anales  primitiros,  enalesepiieríí  (¡ue  ellos  sean, 
y  <'s  la  existeneia  sóbrela  tierra,  de  pohiaeiones  (put  lian  preeeflido  al  hombre,  y  <pie  este  se  rió 
obligado  á  eombatir.  someter  y  destruir,  antes  de  poder  afirmarse  en  su  poder. 

"Las  tradiciones  áralxís,  son  muy  exj)lícitas  resi)ecto  á  est(í  hecho:  hacen  relación  de  much.íS  di 
nastias  de  Dyus  (|ue  ¡¡oseyenuj  la  ti(.'rra  antes  d(;  la  creaci(m  del  hombre:  este   por  tí-mor  diviiii:^''> 
á  a(|uellos. 

"En  cuanto  al  Dyu,  habirante  autóctoiu)  d(;  los  países  invadidos  por  los  Árlanos,  la  tradición 
describe  con  minuciosidad  sus  i)rincii)ales  caracteres    físicos." 

"ICsta  criatura  odiosa,  es  mas  irrande  <ine  el  hond)r(í,  ti(ín<í  los  colmillos  í;randes  y  salientes,  las 
orejas  «j^andes  y  desi)e,tradas  d<!  la  cabeza,  i)or  lo  cual  se  le  llamó  orejas  d(!  elefa¡ite.(  I ) 

"Sus  caracteres  morales  son,  i)leitista,  malintencionado,  mentiroso,  pobre,  enfermizo,  p(U"ezoso 
hasta  el  exeso,  feroz,  como  los  animales  de  los  bos(|ues,  no  trabaja  y  nada  posee;  si  c()ire  aliro  lo 
destiMiye,  no  tiene  ni  casa  ni  cami)o,  va,í;a  en  los  montes  ])ara  saciar  el  hambre,  y  hacer  mal. 

"X(i  solamente  no  (|uiere  trabajar,  sino  (\\w  el  trabajo  de  otro  le  es  (»dioso,  el  vendidad  pinta  con 
fuertes  coloridos  el  horror  de  este  salvaj^e,  al  aspecto  (le  la  vida  social.  ( 'uando  ven  árboles   fruta 


(1)  Entre  los  (dolos  mejieanos  ¡pie  tenyo,  hay  uno  en  ya  fotografía  aeompailo-.fné  eneonfrado 
entre  Alrarado  y  Tlaliseoyam;  al  leer  la  deseripeion  que  del  Dyu  hace  el  Vendidad  ;  ;Vo  se  m- 
cnentra  una  exaelitnd  sorprendente  con  el  ídolo'! 


•  íice  lo  siíruii  ' 
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animal,  ni  pájaros,  ni  poscados,  ni  cangrejos,  ni  madera,  ni  piedras,  ni  bosques,  ni  cañadas,  ni 
yerba  ni  montes,     Sohoiioitc  el  ciclo  cristia. 

"La  faz  de  la  tierra  no  se  manifestaba  ann:  solo  la  nnir  tran(iuila  existia  en  todo  el  espacio  de 
los  cielos.  Xo  liabia  aun  mida  ([U(í  hiciesíí  cuerpo,  nada  (|ue  se  abrazase  á  otra  cosa;  nada  (jue  se 
balam-ease,  ((ue  hiciese  el  nu'uor  movimiento,  (|ue  liittiese  oir  un  sonido  en  el  (úelo.  No  habia  na- 
da (jue  existiese,  no  habia  mas  que  el  au'ua  trauíjuila,  (jiu;  la  nuir  en  cahna  y  sola  en  sus  límites; 
pues  nada  existia, 

"Xo  era  mas,  (pie  la  inmovilidad  y  el  silencio  en  las  tiniel>las  de  la  noche.  Así  solo  existían 
el  Creador,  el  l'^ormador,  el  Dominador,  la  serpiente  cul)ierta  de  plumas,  Aipndlos  que  eniíendran. 
A(pndlos  (pu'  dan  el  ser,  (pus  están  sobre  el  a.uiia,  como  una  luz  creciente.  Ellos  están  envueltos 
de  verde  y  azul:  ved  ])or  (pu'  su  nomlin;  es  Cucunuiz,  (serpiente  adornada  de  ])lumas)  de  la  mas 
•i^rande  sabiduría  es  su  ser.  Ved  como  el  cielo  existe,  como  existe  iu'uahuente  el  corazón  del  cielo; 
así  es  como  «'!   se  llama. 

Entonces  la  i)alabra  se  manifestó  con  el  Dominador,  y  el  Cucunuiz,  en  las  tinieblas,  y  en  la 
noche,  y  con  ella  hablaron  el  Dominador  y  el  Cucumáz. 

Y  ellos  hablaron,  se  consultaron,  y  meilltaron:  ellos  se  comprendiron,  y  se  unieron  en  susjjala- 
bras  y  en  sus  juicios;  entonces  comenz()  la  luz  mientras  (¡se  se  consultaban;  y  en  el  momento  de 
la  Aurora,  el  houjbre  se  manifest*'),  mientras  (pie  elloN  estaban  reunidos  en  consejo,  sobre  la  pro- 
ducccion,  y  el  crecimiento  de  los  b()S(pies,  y  de  los  llanos,  sobre  la  naturaleza  (k- la  vida,  y  de  la  hu- 
manidad, creadas  en  las  tinieblas,  y  la  oscuridad,  ])i>r  atpiel  (pie  es  el  corazón  del  (3ielo,  cuyo  nom- 
bre es  Huracán,  El  relám])a,iro  es  el  primer  siiíuo  de  huracán,  el  "2"  es  el  truímo,  el  ',V'  el  rayo 
(pie  hiere,  y  estos  tres  son  el  corazón  del  Cielo,  (1) 

"l*>nt('inces  ellos  convinieron,  el  Dominador  y  e!  Cucumáz;  entonces  se  consultaron  sóbrela  vi- 
da civilizada:  c()mo  se  harían  las  siembras,  como  se  baria  la  luz,  (¡uíen  seria  el  sostenedor  y  alimen- 
tador  de  los  Dioses, 

"(Jue  a';í  sea.  Obedeced  dijenuí:  (pie  esta  au'ua  S(>  retire  y  cví^v  de  cubrirlo  todo,  á  fin  de  (pie  la 
tierra  exista,  (¡ue  se  afirme,  y  presente  su  su])erlicie,  á  íin  de  (pie  ella  se  ensemille,  y  (pu-  el  día 
luzca  vu  el  cielo  y  solue  la  tierra;  pues  nosoti'os  uo  reciUin'mos  ni  líloria,  ni  honor  de  todo  lo  que 
hemos  crendo  y  formado,  hasta  (pie  exista  la  criatura  Inimana,  la  criatura  dotada  de  razón. 

Así  es  (pu'  ellos  hablaron,  mientras  la  tierra  se  lbrmal>a  ])or  (>llos,  así  es  verdaderamente  (íomo 
tubo  liui-ar  la  creación,  así  es  como  la  tierra  existi(').  Tierra,  diueron:  y  al  instante  ella  se  formó: 
como  nna  nel)lina  es¡)csa,  ó  una  nube,  tuvo  luiiar  su  formación  en  su  estado  natural,  cuamlo  ¡)a- 
recidíis  á  una.  nube  de  lauírostas,  aparecieron  sol)re  el  au'ua  las  iiu)ntañas,  y  en  un  instante  las  li'ran- 
des  montañas  existieron, 

"Solamente  ])or  una  ])otencia.  y  un  ])oder  maravilloso,  se  ])U(lo  hacer  lo  (pie  se  habia  resuelto 
sobre  la  existen-ia  de  los  montes  y  los  valles;  instantáneamente  con  la  creación  aparecieron  los 
bos(pies  (le  cipirs:  y  de  ])iiios.  (pie  están  en  su  sii])eríicie, 

"V  así  Cucumáz,  se  llenó  de  alei;"ria:  tú  eres,  el  bien  \'enido,  exclamó  ('1;  -Oh  corazón  delCieh»! 
¡Oh  líuracan!     ¡Oh  culebrina  del  relámpap)!     ¡Oh  rayo  (pie  hieres! 

"Lo  (jue  nosotros  heñios  creado,  y  formado,  tendrá  su  complemento,  diu'eroii. 

'■'■Y  al  momento  se  foi-nuiron  la  tii'rra.  los  montes,  y  los  llanos:  los  cursos  de  a,i;"ua  se  dividieron; 
los  arnnos  fuei'on  serpenteando  entre  las  r.ioiitañas:  y  en  este  orden,  las  a^'uas  existieron  cuando 
las  irrandes  montañas  se  mostraron. 

•■'Así  fu('  la  creación  de  la  tierra,  cuando  ella  fué  ft»rmada  por  a'piellos  (pie  son  c\  corazón  d(d 
cielo,  y  el  corazón  de  l'i  tierra,  ¡¡iies  así  se  iionihniu  a(piellos  los  ])rimeros  (pie  la  fecundaron.  I"]l 
cielo,  y  l;i  rieiTa.  aun  inertes.  ('síal);iii  suspendidos  en  medio  del  a^ua. 

"Tal  fue  su  l'ecundacicn.  cuando  ellos  la  Jeciindaroii,  mientras  ([ue  su  ix'rfecciouamiento  y  com- 
posición, SI'  nied¡t;!na  jíor  ellos."' 

"Cap"  L'" — l'ai  seí.ruiila  diei-on  la  fecundidad  á  los  animales  de  la  montaña,  ípie  son  los  u'uardia- 
nes  de  los  hosipies.  (lelos  seres  (pie  puelilan  los  míuites,  de  los  cicr\()s.  de  los  ]»;íjaros.  de  los  leones, 
de  los  ti;i'i"e<.  de  l;is  serpií  utes.  de  la  A  í\(U'a.  y  del  Kaiili,  iMiürdian  de  l;is  enredaderas.  (Ü)  Miitonces 
hüliló  ¡upiel  ipu'  (■ui:ciidr;i.  aípie!  i|ue  (la  el  ser:  p;ira  (piedar  en  el  cileucio,  ])ara  (piedar  sin  mo\i- 
miciito,  ;d;iu  soinhra-;  los  ¡n.-sipies  y  las  eiiredadeiMs.'  no:  liueno  será  (pie  haya,  sen-s  para  cuidarlos. 

••Así  liablitroii.  inií'utras  (pie  exiínhan  á  la  fecundación,  ellos  discurian:  y  al  momento  existieron 
los  ciervos,  y  los  pájiü-os:  eiit'Uices  ellos  disl rihuyeron  á  los  cier\(»s  y  á  los  jiájaros  en  los  luu'ares 
doiiile  deliian  liidiifar. 

••'i'ú  ciervo  á  las  orillas  de  los  ai'royos,  en  las  cañadas,  dormirás;  a(juí  es  donde  tú  habitarás  en- 

(Lí)      fUrii  pititídJn  la  clcc/rif  i'lcil 

(1)  7.7  ¡\nntl  c^  iniü  serpiente  ¡ntitj  roicnosa  en  Ja  América  Central,  ticnclicnnosisimos  ca- 
lo n'S. 


tre  los  bosques  y  el  pasto;  en  los  bosques  te  multiplicarás,  sobre  los  cuatro  pies  andarás,  sobre  los 
cuatro  pies  A'ivirás,  así  hicieron  como  les  fué  mandado. 

"Entonces  fueron  repartidas  igualmente  las  habitaciones  de  los  pájaros  gi'andes  y  pequeños: 
A'osotros  pájaros,  viviréis  en  lo  alto  de  los  árboles,  en  lo  alto  de  las  Lianas  liareis  vuestros  nidos,  y 
os  multiplicareis;  vosotros  procreareis  sobre  las  ramas  de  los  árboles  y  de  las  Lianas. 

"Así  les  fué  dicho  á  los  ciervos,  y  á  los  pájaros  mientras  que  ellos  hacían  lo  que  debían  hacer, 
y  todos  foruiaron  sus  habitaciones.  Así  es  como  dio  habitaciones  á  los  animales  de  la  tierra,  aque  1 
que  engendra,  aquel  que  dá  el  ser. 

"Concluidos  que  fueron  todos  los  ciervos  y  pájaros,  les  fué  dicho  por  el  órgano  del  creador  y 
del  formador,  de  aquel  que  engendra,  de  aquel  que  dá  el  ser. 

"Bramad,  cantad  ahora,  pues  que  la  facultad  de  bramar  y  de  cantar,  os  ha  sido  concedida; 
haced  oir  vuestro  lenguage,  cada  uno  según  su  especie,  cada  uuo  según  su  género,  asi  les  fué  di- 
cho á  los  ciervos,  á  los  pájaros  á  los  leones,  á  los  tigres,  y  á  las  serpientes. 

"Decid  pues  nuestro  nombre,  á  nosotros,  vuestra  madre,  á  nosotros,  vuetro  padre,  invocad  pues  á 
huracán,  el  culebreado  del  relámpago,  del  rayo  que  hiere,  el  corazón  del  cielo,  el  corazón  de  la  tier- 
ra, el  creador  y  el  formador,  aquel  que  engendra,  aquel  que  dá  el  ser;  hablad,  llamadnos,  saludad- 
nos; así  les  fué  dicho. 

"Pero  les  fué  imposible  hablar,  como  lo  hace  el  hombre,  no  hicieron  mas  que  graznar,  gritar,  y 
silbar;  sin  manifestar  ninguna  forma  de  lenguaje,  cada  uno  en  su  especie,  murmuraba  de  una 
manera  diferente. 

"Cuando  el  Creador  y  el  formador,  oyeron  que  no  podían  hablar,  se  digeron  á  una  voz,  los 
unos  á  los  otros:  no  han  podido  decir  nuestro  nombre,  aunque  nosotros  seamos  sus  creadores 
y  sus  formadores.  Esto  no  está  bueno,  repitieron  entre  ellos.  Aquel  que  engendra,  aquel  que  dá 
el  ser. 

"Y  digeron  á  los  animales:  vosotros  seréis  modificados,  porque  os  ha  sido  imposible  hablar; 
nosotros  liemos  cambiado  nuestra  palabra;  vuestra  comida,  y  vuestra  alimentación,  vuestras  cue- 
vas, y  vuestras  habitaciones,  las  tendréis,  pero  serán  en  las  cañadas  y  en  los  bosques,  pues  nues- 
tra gioria  no  es  perfecta,  si  vosotros  no  nos  invocáis. 

"llagamos  seres  que  nos  puedan  saludar;  los  haremos  capaces  de  obedecer.  Ahora  haced  vuestro 
deber;  en  cuanto  á  vuestra  carne,  será  mascada  con  los  dientes:  así  sea. 

"Tal  es  vuestro  destino.  Asi  se  les  habló,  y  se  les  notificaron  estas  cosas  á  los  grandes  y  peque- 
ños animales  que  hay  sobre  Ja  superficie  de  la  tieri-a. 

"Entonces  ([uisieron  ensayar  de  nuevo,  para  ver  si  lograban  hablar;  hicieron  una  nueva  tenta- 
tiva, trataron  de  concertar  un  nuevo  modo  de  adoración. 

"Pero  no  entendieron  los  unos  el  lenguage  de  los  otros;  no  consiguieron  nada,  y  nada  pudo 
hacerse. 

"Así  su  carne  fué  humillada,  y  todos  los  animales  que  están  sobre  la  superficie  déla  tierra,  fue- 
ron condenados  á  ser  matados  y  comidos. 

"Asi  es,  que  se  hizo  un  nuevo  ensayo  de  criaturas  por  el  Creador,  y  el  Formador,  por  aquel  que 
engendra  por  aquel  que  dá  el  ser. 

"Ensayemos  de  nuevo;  ya  se  aprocsima  el  tiempo  de  las  siembras,  ved  aquí  la  aurora  que  vá 
á  aparecer;  hagamos  aquellos  que  deben  ser  nuestros  sostenedores,  y  mantenedores. 

";,Como  haremos,  para  que  seamos  invocados,  y  conmemorados  sobre  la  faz  de  la  tierra?  Ya 
hemos  ensayado  con  nuestra  primera  obra,  y  criatura,  y-no  ha  sido  posible  que  hayamos  sido  salu- 
dados, y  alabados  por  ella.  Por  lo  cual,  tratemos  de  hacer  hombres  obedientes  y  respetuosos, 
que  sean  nuestros  sostenedores  y  mantenedores. 

"^\sí  hablaron.  Entonces  la  creación,  y  formación  del  hombre  tuvo  lugar:  de  tierra  roja  hicieron 
su  carne. 

"Vieron  que  no  estalla  bien;  pues  no  tenia  cohesión,  ni  consistencia;  sin  movimiento,  sin  fuerza 
é  inepto;  no  mo\'ia  la  calieza,  su  faz  no  la  volvía  mas  que  de  un  lado,  su  vista  estaba  empañada,  x 
no  podia  ver  hacia  atrás;  había  sido  dotado  del  don  de  la  palabra,  pero  no  tenia  inteligencia,  y  al 
poco  tieni¡)o  se  consumió  en  el  agua,  sin  poder  estar  parado.  Así  el  creador  y  el  formador,  di- 
geron: mientras  mas  trabajamos,  mas  incapaz  es  de  caminar,  y  de  multiplicarse:  que  se  haga  pues 
un  ser  inteligente,   digeron,  y  entonces  deshicieron  y  destrmeron  otra  vez,  su  obra  y  sn  creación. 

"Digeron  en  seguida:  ;,Coino  haremos  para  que  puedan  aparecer,  íiéres  que  nos  adoren,  y  nos 
invoquen'^  Se  consultaron  de  nucAo,  y  digeron  á  Xpíyacoc  y  Xmucané,  al  Tirador  de  Cerbata- 
na o  Tliicuache,  al  Tirador  de  Cerbatana  o  Chacal;  ensayad  de  nue^o,  sacad  su  suerte,  y  ved  el 
tiempo  de  su  formación.  Así  se  digeron,  el  uno,  al  otro,  el  Creador  y  el  Formador,  y  hablaron 
con  Xpíyacoc,  y  Xmucané. 

"En  seguida  tuvieron  lugar  los  discursos  con  sus  adivinos,  la  abuela  del  sol,  la  abuela  de  la  biz» 
asi  como  son  llamados  por  aquellos  que  son  el  Creador  y  el  Formador,  y  estos  son  los  qute  tienen 
los  nombres  de  Xpivacoc,  v  Xmucané.  *       ,  ,, 


í'Y  los  (le  Huracán,  hablaron  con  Tepeu,  y  Cucnmáz:  entóneos  ellos  digeron  al  del  sol,  al  de  la 
formación,  que  son  los  adivinos:  tiempo  es  de  concertrarse  de  nuevo  sobre  los  signos  del  hombre 
que  nosotros  debemos  formar,  para  ([ue  una  vez  sea  nuestro  sostenedor  y  mantenedor,  á  fin  de 
(jue  seamos  invocados  y  conmemorados. 

"Connenza  pues  á  hablar  ¡Oh  tú!  (lue  engendras  y  das  la  vida,  nuestro  abuelo  Xpíyacoc,  y 
Xmucané;  haced  i)ues  (jue  la  germinación  se  haga,  que  el  alba  aclare,  <iue  seamos  invocados, 
(|U0  seamos  alabados,  que  seamos  conmemorados,  por  el  hombre  formado,  por  el  hom\)re  creado, 
\mv  el  hombre  educado,  por  el  homlire  amoldado;  haced  ([ue  asi  se  haga. 

'']\raiiitestad  vuestro  noml)re,  ¡Oh  Tirador  de  Cerbatana  ó  Tlacuaclie!  ¡Oh  Tirador  de  (cerbata- 
na o  C'liaval,  dos  veces  engendrador,  dos  veces  creador,  gran  Ja"\'alí,  gran  picador  de  esi)iuas,  el 
de  la  esmeralda,  el  joyero,  el  cincelador,  el  aniuitecto,  el  del  ])lauisferio  verdoso,  el  de  la  superrt- 
cie  azulada,  el  señor  de  la  resina,  el  jefedíd  Toltecac,  abuelo  del  sol,  abuelo  del  dia;  que  asi  seáis 
llamados  por  vuestras  obras,  y  vuestras  criatunis. 

''Moled  vuestro  maiz,  vuestro  tzité  para  ver  si  se  hace  y  sucede  que  hagamos  y  esculpamos  su 
cara  y  su  boca  de  madera;    así   es  como   le   fué  dicho  á  los  adivinos. 

"Entonces  fué  el  monuMito  de  echar  la  suerte,  y  de  saludar  lo  (jue  componía  el  encanto  con  el 
nuiiz  y  el  tzité:  sol  y  criatura,  les  digeron  entonces  una  vieja  y  un  viejo. 

"]*]ste  viejo,  era  el  Sr.  del  tsité,  Xpíyacoc  era  su  nombre;  pero  la  -NÍeja  era  la  adivinadora,  la 
formadora,  cuyo  nombre  era  Chiracan  Xniucané. 

"Asi  hablaron  en  el  nionu'nto  en  (¡ue  el  sol  llegaba  al  meridiano:  tiempo  es  ya  de  que  nos  con- 
certemos; hal)lad,  que  nos  entendamos,  (jue  hablemos,  y  que  digamos,  si  es  preciso  (jue  la  made- 
ra sea  trabajada  y  esculpida  por  el  formador  y  el  creador;  si  este  será  el  sostenedor,  y  el  alimen- 
tador,  en  el  momento  en  (jue  se  haga  la  germinación,  y  en  (pie  el  dia  aclare. 

"¡Oh  maiz!  ¡Oh  tzité!  ¡Oh  sol!  ¡Oh  criatura!  um'*>s,  juntaos  el  uno  sobre  el  otro;  asi  se  les  dijo; 
al  maiz.  al  tzité,  al  sol,  y  á  la  criatura.  Y  tú  avergüénzate  ¡Oh  corazón  d(;l  cielo!  no  hagas  in- 
clinar la  boca  y  la  faz  de  Te])eu,  y  de  Cucumáz. 

"ICntonces  ellos  hablaron  y  digeron  la  verdad:  así  es  como  es  preciso  hacer  vuestros  nrauequíes 
Trabajados  d(^  madera,  que  hablen,  y  razonen  á  su  gusto,  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

"Así  sea,  resp(»ndieron  ellos,  cuando  ellos  hablaron. 

"7wí  cl  m¡f,mo  ¡nsfanfe,  se  hizo  el  numequí  trabajado  de  madera;  loa  hombres  seprodiígeron, 
los  hombres  razonaron^  y  estas  son  las  gentes  ([iie  h((bitaron  Ja  snperfieie  de  Ja  tierra. 

''Ellos  existieron  y  se  mnltipliearon.  IJJJos  engendraron  hijos  é  hijas,  manequíes  traJxtjados 
de  madera:  pero  ellos  no  tenian  ni  corazón,  ni  inteligeneia,  ni  recordaban  á  su  formador  y  ú 
su  creador,  ellos  arrastraban  una  existencia  inútil,  y  ririan  como  animales. 

"Yo  recordaban  al  corazón  del  cielo,  y  red  por  lo  cual  ellos  decayeron:  no  eran  m<(s  (¡ue  un 
ensayo,  tina  tentativa  dcliombres;  que  hablaron  al  pronto,  pero  cuya  faz  se  secó;  sin  consis- 
tencia eran  sus  pie;  y  sus  manos;  no  tenian  ni  sangre,  ni  suJjsistencia,  )ii  humedad,  ¡ti  grasa; 
mejillas  enjutas  eran  las  que  mostndxoi  sus  rostros,  áridos  eran  sus  jjies  y  sus  manos,  débil 
era  su  carne. 

'-Por  lo  tanto,  no  pensaban  en  elevar  sns  frentes  ante  su  Creador  y  Formador,  su  padre,  y  su 
jrroriilencia.  Estos  fueron  los  primeros  hombres  que  en  gran  número  existieron  aquí  sobre  la, 
superficie  de  Ja  tierra." 

"('aj)."  .'V — Y  llegó  en  seguida  el  fin  de  estos  hombres,  su  ruina,  y  su  destrucción,  de  esos 
moiH'quics  trabajados  (Je  )nadera,  que  fueron  igiialmcnte  destruidos. 

'•Entonces  las  aguas  .se  elevaron  por  la  voluntad  del  corazón  del  Cielo,  ,se  produjo  una  gran- 
ib  inundación  que  cubrió  la  c(d)ez<i  deesas  manequíes,  de  esos  seres  trabajados  de  ¡na/lera. 

''El  tzité  co)npuso  la  ctirne  del  hombre,  pero  cuinuJo  Ja  muger  fué  trabajada  por  el  forma- 
dor, y  el  creaiJor,  cJ  ZibaJ: fué  lo  que  entró  en  la  carne  de  Ja  muger,  esto  es  Jo  (¡ue  debió  entrar 
en  su  consiniceion  por  orden   d(l  formador,  y  el  creador. 

''Pero  ellos  ni  pensaban:  ni  lia'blalxin  delante  de  su  J'or mador,  Aípiel  que  los  Itabia  forma- 
('(>.  que  los  lial/ia  heelio  nacer. 

''■Asi  fué  su  distruceion:  fueron  inundados  por  vna  vecina  espesa  que  cayó  del  cielo.  E 
¡x'ijaro  nombrado  XicnlcovaeJí,  vino  á  arrancarle  los  (jos  desús  órbitas:  cl  Camalotz.  les  cortó 
1"  cabeza;  el  Cofzbalan  devoró  sus  carnes;  eJ  Teeumbalan,  rompió  y  molió  sus  huesos  y  sus 
C'iih'bigos,  y  sus  cuerpos  fuen^n  reducidos  á  ¡)oJvo,  y  dispersados ])ara  castigo  de  sus  personas. 

'•i"i>r(p(e  cJJos  no  Jiabian  pensado  en  su  madre  y  padre,  aquel  que  es  el  corazón  del  cielo,  cu- 
yo nnmbre  es  Huracán:  por  su  causa  la  faz  de  Ja  tierra  se  oscureció,  y  nna  JJuvia  tenebrosa 
comenzó,  lluvia  de  dia,  lluvia  de  noche. 

^'Entonces  llegaron  los  animales  grandes  y  pequeños,  y  los  hombres  se  rieron  maltratados 
por  la  madera,  y  Ja  piedra,  todo  lo  (pieles  habia  servido  JiabJó:  sus  cazuelas,  sns  platos,  sus 
idJas,  SU.H  perros,  sus  gaJJimis,  todo  lo  que  tenian  se  Jes  subJevó,  y  Jos  maJtrató. 
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^^  Vosotros  liahcis  obrado  mal  con  nosotros,  nos  mordíais;  ahora  os  toca  ser  atormentados: 
Jes  dijeron  sus  perros,  y  sus  gallinas.  Y  ved  que  los  metates  les  dijeron  á  su  vez:  nosotros 
estahanios  atormentados  por  vosotros;  cuotidianamente,  cuotidianamente,  de  noche,  como  de 
día,  siempre  lioH,  holi,  huqui,  huqui,  decian  nuestras  superficies  á  causa  de  vosotros;  ved  lo 
que  nosotros  hemos  sufrido;  ahora  que  vosotros  habéis  cesado  de  ser  hombres,  vais  á  sentir 
nuestras  fuerzas,  y  nosotros  morderemos,  y  reduciremos  vuestras  carnes  á  polvo,  les  dijeron 
los  metates. 

'■•Y  red  que  sus  perros  liahlando  á  su  vez,  les  dijeron:  ^Por  qué  no  nos  dabais  de  comer'-: 
apenas  nos  apereibiais,  nos  echabais  y  nos  perseguiais;  el  objeto  qus  os  servia  para  maltratar- 
nos lo  teníais  cerca  de  vosotros,  mientras  que  tomabais  vuestras  comidas. 

^'Asi  es  como  nos  tratabais,  pues  nosotros  no  teníamos  la  facultad  de  hablar.  ^Sin  esta  cau- 
sa, hoy  no  os  dariamos  la  muerte.  ¿Por  qué  no  reflexionabaisf  ¿Por  qué  no  pensabais  en  vo- 
sotros f 

^'^Somos  nosotros  los  que  os  destruimos,  y  ahora  vosotros  probareis  los  dientes  que  tenemos 
en  la  boca.     Os  devoraremos,  les  dijeron  los  perros,  haciéndoles  pedazos  el  rostro. 

'''■Y  ved  que  su.s  cazuelas,  y  sus  ollas,  les  hablaron  á  su  vez:  Mal  y  perjuicio  nos  causabais, 
ahumando  nuestra  boca,  y  nuestra  superficie;  siempre  eiponiéndonos  al  fuego,  nos  quemabais, 
aunque  no  sintiesonos  nada. 

^'Altora  os  toca  el  turno  de  sentirlo,  y  nosotros  os  quemaremos,  dijeron  las  ollas,  insultán- 
dolos en  su  cara. 

'•'Así  hicieron  las  piedras  que  sirven  ¿jara,  formar  la  hornilla,  ])idiendo  que  el  fuego  se  en- 
cendiese con  violencia  bajo  sus  cabezas  extendidas  encima,  por  el  mal  que  les  hablan  hecho. 

'•^Entonces  se  veían  correr  dios  hombres,  empujándose  los  unos  á  los  otros,  llenos  de  desespe- 
ración: querían  subir  sobre  las  casas,  y  las  casas  se  derrumbaban  haciéndolos  caer  en  tierra.; 
querían  subir  á  los  árboles,  y  los  árboles  se  sa-cudian  y  los  arrojaban,  querían  entrar,  en  las 
cavernas,  y  las  cavernas  se  cerraban  delante  de  ellos. 

^•Así  ,sc  consumó  la  ruina  de  estas  criaturas  humanas,  gentes  que  estaban  destinadas  á  ser 
destruidas,  y  aniquiladas,  así  todos  ellos  perecieron,  víctimas  de  la  destrucción  y  el  desprecio. 

8e  dice  que  su  l'OSTEraDAI),  SE  VE  EÑ  ESTOS  PEQirEÑOS  MONOS,  QUE  VIVEN  HOY  EN 
LOS  BOSQUES;  ES  EL  SIGNO  QUE  QUEDO  DE  ELLOS,  POIÍQUE  DE  MADERA  SOLAVIENTE  SE 
COMPUSO  SU  CARNE  POR  LOS  CUIDADOS  DEL  CREADOR  Y  EL  FORMADOR. 

POR  LO  CUAL  ES,  QUE  ESTE  PEQUEÑO  MONO  SE  PARECE  AL  HOMBRE,  PRUEBA  QUE  ES 
DE  OTRA  GENERACIÓN  DE  SERES  IIU3IAN0S,  QUE  NO  ERAN  SINO  MANEQUIES,  U  HOVIBRES 
TRABAJADOS  DE  MADERA." 

En  lo  que  íuiteeedc,  se  ven  perfectamente  retratadas  las  condiciones  peculiares  á  aquellos  se- 
res; y  aun  cuando  carezcan  de  concordancia  las  A'arias  relaciones  (jue  lie  citado;  pues  en  unas,  apa- 
recen í'uei'tes,  en  otras  débiles,  en  unas  inteligentes,  en  otras  nó,  todas  están  de  acuerdo  en  qu(í 
existieron  y  que  eran  malos. 

Ei  capítulo  que  sigue,  es  á  mi  juicio  el  mito  ó  fábula  de  la  personificación  de  las  fuerzas  sub- 
terráneas, representadas  ])or  aquellos  personajes,  y  que  íiguraron  como  las  primeras  bases  teogó- 
nicas  (|ue  el  hombre  adoptó,  y  divinizó,  siguiendo  el  curso  de  la  naturaleza,  y  los  fenómenos  que 
observaba. 

''Cap''  ■4° — Así  que  no  liabia  entonces,  sino  muy  poca  claridad  sobre  la  superficie  de  la  tierra; 
el  dia  aun  no  lucia.  Pero  liabia  un  hombre  que  se  enorgullecía,  y  su  nombre  era  Yukub  Cakix 
(siete  aras). 

"El  cielo,  y  la  tierra  existían;  solamente  la  faz  del  sol,  y  la  luna,  estaban  veladas. 

"Vukub  Oakix  decía:  "Verdaderamente  los  que  quedan  de  estas  gentes  que  se  han  ahogado, 
son  extraordinarios,  y  su  existencia   es  como  la  de  los  seres  sobrenaturales. 

"Yo  seré  grande  sobre  los  seres  creados,  soy  su  sol,  su  aurora,  su  luna,  así  sea. 

"Grande  es  mi  esplendor,  soy  Aquel  por  quien  circulan  y  existen  los  hombres. 

"i*ues  de  plata  es  el  globo  de  mis  ojos,  que  son  resplandecientes  como  piedras  preciosas,  y  mis 
dientes  brillan  con  su  esmalte,    como  la  faz  del  cielo. 

"Mis  narices  lucen  de  lejos  como  la  luna,  de  plata  es  mí  trono,  la  faz  de  la  tíeiTa  se  vivifica, 
cuando  yo  me  adelanto  sobre  ella. 

"Yo  á'oy  el  sol,  y  la  luna,  y  soy  el  creador  de  la  civilización,  y  de  la  felicidad  de  mis  vasallos. 

"Así  sea,  pues  mí  vista  todo  lo  abarca. 

"Así  hablaba  Vukub  Cakix,  pero  ciertamente,  no  era  el  sol,  solamente  estaba  orgulloso  de 
sus  piedras  preciosas,  y  sus  riquezas. 

"En  realidad,  su  vista  era  corta,  y  sus  ojos  no  se  extendían  sobre  todo  el  mundo. 

"Entonces  no  se  veían  aun,  ni  la  faz  del  sol,  ni  la  de  la  luna,  ni  la  de  las  estrellas,  no  había, 
aun  luz. 
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"Así  Viikub  Cíikix  se  ensoberbecía;  la  luz  del  sol,  y  la  de  la  luna,  aun  no  habían  comenzado 
H  brillar,  ni  á  manifestarse;  solamente  él  (jueria  tin^^^randecerse  y  sobrepujar. 

"En  este  tiempo  fué,  cuando  tuvo  lu,;;ar  la  inundación  á  causa  de  los  manequíes  de  nnidera. 
"8e,u'U!remos  narrando  cuáiulo  niuri»!)  X'ukul)  Cakix,  cuándo  fué  abatido,  y  en  qué  tiempo  se 
formó  el  homlire  por  la  mano  del  Formador,  y  el  Creador/' 

Para  evitar  el  estilo  cansado  y  repetidor  del  texto  (¿uiclié,  en  la  fábula  narrativa  de  la  des- 
trucción de  ^'ukub  (Jakix,  extractaré  lo  mas  importante. 

Aparecen  dos  jé)venes  semidioses,  maiulados  })or  Huracán  (es  decir  por  Orus  [el  CravilanJ  y 
Can  (la  culebra)  símbolos  del  sol  ó  serapis,  en  (ú  eíjuinoccio  de  Otoño,  en  la  teoiíí)nía  10u'ii)cia 
y  aun  en  otras)  con  la  misión  de  destruirá  Vukub  ('akix.  y  su  descendí'ucia;  estos  jóvenes  st;  !l;i- 
man  llnnalqjú,  y  Xbalan<iué,  ([ue  sipiilican  el  prinunv)  Tira-lor  de  cer;!at:uia,  y  el  segmido  Ti- 
íCrv  chico. 

\'ukub  Cakix  tiene  dos  hijos,  Zipacná  (creador  d(í  nonhiñas,)  y  Cabracan  (temblor  d(!  tierra,) 
la  madre  de  ellos,  es  Chimahaat  ((escudo)   esposa  de  Vukub  Calcix. 

Los  jóvenes  l[mialii)ú,  y  XbahuKiué,  s(?  proponen  destruir  á  Vukub  (jakix,  y  lo  logran  tirán- 
dole con  la  cerbatana,  y  quitándole  sus  ojos,  y  dientes,  (jue  eran  tud )  sti  esplendor;  entonces 
nuirió  Chimalmat,  es])osa  de  Vukul)  (Jakix. 

iSij^Tieu  con  Zipacná,  que  se  decia  el  Cre,i,L)r  de  las  montañas,  loi^ran  destruirlo  ])or  mtídio  de 
un  engaño,  ])()níéndol<í  un  enorme  canirrejo,  (téngase  {¡rescnte  que  hace  15  mil  y  pico  d(í  años 
era  el  signo  que  presidia  el  solsticio  de  invierno,  («  decir,  cuando  nace  el  sol  simbólicameuie)  en 
una  gruta  al  pié  de  una  gran  montaña;  acosado  por  el  hambre,  lo  estinmlan  á  ((ue  entre  á  c!*ger- 
lo  i)ara  comérselo,  y  entonces  ios  jóvenes  hacen  (jue  la  montaña  se  derruiube,  y  (iuedc  se]>ulta(lo 
bajo  d<-  ella. 

En  1;\  historiíi  d(í  Zij)acná,  hay  un  Ikh^Iio  (¡ue  es  j)reciso  consignar,  y  es  (jue  estehabia  mat;ido 
á  400  jétvenes,  los  cuales  ñiei'on  coiociulos  en  la  bóveda  celeste  y  son   las  pléyades. 
L'or  édrimo,  se  ¡iropouen  eoncluir  con  (jabrae.-ui,  y  lo  logr.in  do  este   modo. 
íiuracau  les  Inibla,  y  les  dicíí,  que  el  segundo  hijo  de  A^ni;ul)    (yakix  sea  Immülado. 
Llevaiiio  hacia  la   p:uTi' que  delie  ocn])ar  el  orienV.'." 

Eíecti\'ameüre,  encontraron  á  Cabracan  ocupado  en  remover  his  montañas;  apenas  movía  los 
pies  sobre  la  tierra,  las  montañas  grandes  y  })ei(ueñas,  se  liaciau  pedazos. 

Los  dos  jé>venes  :•('  le  acercaron,  y  le  })ropusieron  fuese  á  destruir  una  gran  montaña:  en  el  ca- 
mino mn.t.:irou  una  ave,  y  la  condimentaron  con  una  especie  de  tierra,  con  cuyo  olor  se  excitase  el 
a}»et!to  de  Cabrac;in. 

Lste  cornil'),  y  aquella  tierra  con  (¡ue  estaba  condinunitado  el  pájaro,  le  (¡uitó  l;i  f;ier;:;i,  de  ma- 
neni  (¡ue  los  ¡(henes  pudieron  líiatarlo  y  enterrarlo. 

►Sigue  la  ]iist,>ria  de!  nacimiento  de  ILunalrpú,  y  Xbalaii¡iué,  (¡uienes  entónc,-s  fueron  A'isitados 
por  ol  \'ok  ó  V.u;,  (1)  mensajero  d(>  Huracán,  (¡ue  en  (i)uic!ié  signiiica.  el  g;ivi!an,  símbolo  de!  sol 
en  i\:.':ipío, 

¡Se  cueiir.-in  sus  traViajos,  y  siis  hechos,  con  Huno;!tz,  y  Hunclionen,  hijos  de  Xi)iy;;('oc.  y  ?\ííiíi- 
kaiié.  (¡ue  ;d  !in  se  ;'on\  i;Tt:'U  eo  neonos:  se  n-íioi'en  la;  ¡)ruebas  á(¡;i.:'  n!uia]i¡);'i.  y  Xhídanijüé  fae- 
ron  s  ^üicr  ins,  en  la  ( as:i  t'Mieorosa.  en  la  ¡le  Ivis  tigres,  en  la  de  los  murciélagos,  en  la  (¡e  los 
giierroi'os,  en  hi  <le¡  ¡Vio,  y  en  !;;  del  j'ue_;r(!. 

( 'ort:m  la  cahe/a  á  ■  !u:¡;!l!i;ú.  y  la  iionen  en  nn  árbo!,  cuyo  iiomljre  es  Tíunhnn,  [ll)  se  eo;i- 
\'ierre  en  una  iVnta  do  él;  esta  caiieza  armja  saliva,  y  con  ella  Iru-o  cone('h;r  á  una  ¡)ri¡!ce-;a.  qie- 
poi-  curiusiil;;!!  fué  á  veri-:;  liosen'ír;!  su  |)adr<'  (¡  i''  esrab;!  en  ■■■.]i\:\.  y  hi  condena  á  ser  inni-iada; 
los  (  iie¡ir!;a'ios  d;'  eje:oita!'  ¡a  sentei];-ia.  so  coni¡)adecen  i!c  ('lia,  y  ]).w.i  engafiu'  a!  padi'e  y  l¡:u'ei'- 
le  (•]•;  !■;•  (¡ue  ¡kíii  loroijílido  Sil  orden,  tonein  la  savia  de  un  árbo!  (¡ae  tie¡ie  la  a;)arieiici;;  de  s;m- 
iTi'e,  (¡no  es  la  samrre  de  i  )ra;.;(i. 


(i)/v/'  (■!  '/•■.i'J  Arr::¡i!  if) ;).  :)'•  ¡)'j'':].<2  h:('^;-';flo  <!r  ios  cÍ!;-")  J'j'í'J'):;  ('ir''}>H  vrcnl»-]  >):»•  ()r:i- 
)¡)i'>i.  !■;  ¡i¡  i. !><■:■:>  <■<  el   \'n!,  i'rr'':;i!t.      rj.^ ! '' j'i' riT > .  csltl  ni  /o.-;  n^'-riu).-;  di'  ¡c-h  lr>:ii!->-r^i,  ¡j  en  !->s  ■'( 

!:).S  (-'I/',,!''.':;,  j>(-/'/>  ií!  jiífi'r:,'"  TV  "7.-;/   ií!.   ii¡r:,i!  i    ¡¡He  CU    ^Juii-J:.',    ('  i;!'>;C((    i->   iri::::/-),   Í'V   drr'l'  c',    S.ii 

(/..'"  c:!; re  !■'■:;  (>¡t<!;¡u:):;.  /v_>. ;■<•..•,  .iin'.K!  c!  j'ocí  n'f  I  ¡'¡"■■¡o  FJcr.  fJii  nídi^a-rÜ')  i((  ya:.:  es  ]'/!,  ;■,"//'■'  • 
a''  /  (iiíf.  ■'/    1  iíJíimuí  r.v  d  sri,    \'(i  s':;í' i  jicd  j¡,-i¡,iri). 

(:^).lí/'íí' /  v/,'  líi  ¡,;:l:i!ii\i  lr.it>,  ¡I  Otfi',  iiji'h'Ui!-!  a!  (¡i-h;;!.  ¡ni'díiín  i.n:nl  (•,>  ¡d  !':'rHr;,  ¡j  l'i 
•¡'i:-'  Á'r,  ¡¡■iKi  c'nn'fi''' r  <¡  díht)!  iiií-^i'ico,  íicjíH'  cí)ti:::;-i¡-ii'lo  Cií  'í:;  Jiii-ifciios,  cci'íú  (I;- ¡ij>; 
¡I  ;.,   ),'••<. 

"■■'!;ii>  ¡es  i¡t¡li>i'!¡jí.i:-i  í.';J'"./,'/','.-,  /■'  pyitixr  ¡uiJ'j.h)",(  c/;?c /)/V),;,' •'';;;",' í  r\'  ('r-<id;>rj'ni''0m,;ii¡v 
"''<',/■■-■.:/■'  r  ■;,:(' Ut  ;v'.':    (¡f    l<is  jí(i!'i¡)y,i,;    (}iii .■: i¡nil('¡( 'c,  ()j¡i u¡ ii! ;r(o^  i/jmiíiíi^)^  iofids  (lijroni'lflíís 

Cx    lli'ilrr   ;;  ((i  ¡•i'un'ns  <(C  l'l    J  }¡  r  i /)  ií!'Ol . 

íJii  íSVí/r;(  >■//';,  Oni,  es  iiKhio.síhüín  /¡iisíic),  <•(»)} ¡¡tiesto  de  A.  U.  M.  representando  en  fin  nni- 
dadjonciic",  y  ¡jrdjicn,  i((  Iriiüdiul  indi<i  de  iirahnin:   ij  en  el  Zcnd  aveata,  tom']  '6".  pacj''  398 
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Ya  se  aproximaba  el  moiuento  de  la  apaiicion  del  sol,  y  los  dos  jóvenes,  después  de  haber  sali- 
do victoriosos  de  todas  las  pruebas,  imiereu  y  se  les  dice.  "Desde  este  momento,  seréis  invoca- 
cados,  seréis  los  primeros  adorados  en  la  bó^-eda  celeste." 

Efectivamente,  subieron  á  ella  en  medio  de  la  luz,  y  al  uno  toco  ser  el  sol,  y  al  otro  la  luna, 
que  alumbran  los  celestes  espacios,  y  la  faz  de  la  tierra:  también  los  cuatrocientos  jóvenes  mata- 
dos por  Zipacná  se  convirtieron  en  las  estrellas  del  cielo. 

En  todo  lo  copiado  del  libro  sat^i-ado  ó  Popol  Vuli,  se  obser\'a  un  génesis  admirable  y  grandio- 
so; pinta,  como  el  agente  poderoso  de  la  vida,  á  la  electricidad:  (1)  pinta  hi  sucesión  de  creación  de 
los  seres,  tan  conforme  con  el  orden  en  que  debe  haberse  efectuado,  hasta  llegar  á  un  ser  imper- 
fecto todavía,  pero  que  se  acercaba  al  hombre;  la  destrucción  de  aquel,  y  su  divinización  para 
simbolizar  las  fuerzas  telúricas,  cuyo  mito  existe  en  todas  las  teogonias  y  cosmogonías,  couío  se 
vé  por  los  trozos  que  he  copiado  bajo  los  nombres  de  Gigantíís,  (¿uinames,  Dyus  Sátiros,  Thor, 
Vulcano,  Cíclope,  Titán,  &c. 

El  cambio  de  base  del  sistema  teogónico,  fundándolo  en  el  curso  actual  de  la  naturaleza,  y  de 
los  agentes  principales  que  producen  y  parecen  producir  aiiuel,  t{ne  son  el  sol,  la  luna  y  las  estre- 
llas; en  el  cual  el  sol  ha  figurado  bajo  los  nombres  de  Horas  llunnahpú,  Youpiter,  Mitra,  Hér- 
cules, Osíris,  Orzmud,  Baco,  Apolo,  Tonatiuh,  &c.  como  principio  bueno;  y  Huracán,  Pintón, 
Tifón,  Sorapis,  Ahriman,  como  malo.  Y  á  la  luna  bajo  los  nombres  de  üiana,  Isis,  Xba- 
lanqué,  &c. 

Todo  lo  que  antecede  lo  he  explicado  para  probar  que  ese  animal  cercano  al  hombre  actual, 
eslabón  de  la  cadena  anterior  á  este,  en  fin,  el  hombre  primitivo,  fué  el  que  sirvió,  como  lo  he 
dicho  antes,  para  simbolizar  las  fuerzas  subten'áueas  que  eran  las  que  se  ponían  en  acción,  y  cau- 
saban los  trastornos  que  tanto  aterrorizaban  á  los  hombres  de  aquellos  tiempos;  como  lo  prueba 
el  que  ^^gura  con  la  macana  que  aparece  en  el  manuscrito  que  publico  y  del  cual  me  ocuparé 
mas  adelante. 

En  mi  estudio  sobre  la  cabeza  de  Hueyapam,  asenté,  que  opinaba  que  en  esta  parte  de  nuestro 
país,  hubo  conmnicaciones  con  los  fenicios  qne  atravesaban  el  atlántico,  y  con  los  Escandinavos 
por  la  Islandia;  que  los  primeros,  fueron  los  que  ri'ajeron  negros,  y  fundaron  á  Palenque,  cuyo 
verdadero  nombre  era  ÍNascham  (casa  de  culebras),  que  eran  de  la  raza  Chamítica,  pues  á  mi 
modo  de  ver  Sem,  Cam  y  Jafet,  no  son  mas  que  mitos  indicíindo  las  tres  razas;  que  la  de  Cham, 
ó  Cam,  fué  la  etiópica,  pues  (^ham  en  hebreo,  significa  calor,  y  así  se  nombraba  el  fuego,  y  aun 
al  sol,  en  el  equinoccio  de  Otcüo:  que  la  existencia  de  los  fenicios,  y  fundación  de  Palenque  por 
ellos,  lo  prueba,  la  medalla  encontrada  por  ])upais  en  aquellos  lugares,  la  cual  publicó  Kinsbo- 
rougli  y  expliqué  yo  en  dicho  estudio,  y  (d  alfa  y  omega  de  dichos  pueblos  ([ue  están  en  el  primer 
tomo  de  dicha  obra  en  los  manuscritos  de  Oxford,  como  igiialmente  los  tipos  de  los  ídolos  que 
agregué  á  él. 

Pero  hojeando  la  obra  de  Kinsborough,  he  hallado  en  el  4'.'  tomo  hiuiina  la,  la  copia  de  la  base 
de  la  pirámide  de  Xochicalco;  en  ella  se  ve  claramente,  la  gran  culelíra  cubierta  de  plumas  ó  Será- 
pis,  aniba  está  el  signo  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  los  tres  círculos  signos  de  la 
Trinidad,    con    la    planta    representando    la    primavera,    y    tres    caracteres    en    esta    forma 

V)(^Vj  ,que  son  fenicios  legítimos,  cuyo  significado  es  UPO;  pues  se  comienza  á  leer  por  la  dere- 
cha: la  primera  es  u,  la  segunda  r,  y  la  tercera  o;  nombre  del  sol:  pues  en  las  lenguas  orientales 
hasta  Urano  padre  del  sol,  significa  el  i'esplan deciente!,  el  brillante,  el  luminoso. 

La  raíz  es  Ur,  fuego,  de  donde  se  deriva  el  verbo  latino  Uro,  quemar;  y  el  verdadero  nombre 
del  sol,  era  Uro,  mas  como  el  sonido  de  la  U,  se  confundía  con  la  O,  se  le  llamó  oro  ú  Horus,  y 
es  la  razón  por  lo  cual  se  nombró  así  el  oro,  por  su  color  y  brillantez,  y  es  en  mi  creencia,  de  donde 
se  derivan  las  voces,  orenuis,  orar,  oriente,  hora,  división  del  di  a  &c. 

La  parte  copiada  de  la  pirámide,  es  la  que  mira  hacia  al  oriente,  poríuie  nunca  le  volvían  la  es- 
palda al  sol,  y  la  escalera,  ó  escalinata  estaba  al  poniente. 

A  los  Escandinavos  Magos  ó  Caldeos,  pertenecen  el  huevo  cosmogónico,  la  pared  de  Cinchen 
Itza,  con  el  mito  Zoroástrico  de  los  tres  magos  &c. 

Estos  'tenían  otra  clase  de  caracteres,  y  de  los  manuscritos  que  de  ellos  se  salvaron,  uno  es  el 
Códice  de  Dresde  reproducido  en  la  obra  de  Kinsborough,  donde  está  el  toro  ^litriaco,  el  Capri- 

dice  '■'•el  hom  es  el  Jefe  de  los  úrholes  que  nacen  del  toro:''^  es  di;-;);  la  feorntlidad  del  sol  en  la 
primavera,  cuando  el  foro  la  presidía. 

El  lenguaje  d  mí  juicio,  Jia  ser/ u  i  do  la  regla  general  ascendenie  y  de  pcrfecfíbilidafl  que  se 
observa  en  la  naturaleza:  mi  opinión  es,  (pie  los  príniitívos  hombres,  comenzaron  d  pronunciar 
palabras,  ó  sonidos  monosilábicos,  para  expresar  sus  sensaciones,  ó  necesidades,  y  que  siguien- 
do la  ley  de  perfectibilidad  d>  que  ellos  mismos  estaban  sujetos,  agregaron  gradualmente  elemen- 
tos abstractos 2)(i ya  dotarlos  de  una  signíjieaeíon  ideal. 

(1)     Juicio  formado  por  sus  observaciones. 
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coniio,  »S:c.  de  ([uo  he  hablado  en  mi  ''l'^xáincii  c(»!iii)arativo'';  otro  (lue  copió  y  publicó  el  abate 
lírasseur  de  líourlxmrir  bajo  el  iiomltre  de  liuuiusci'iio  Troaiio,  (jue  i)erteuec(í  al  Sr.  TroaOrtola- 
no,  (juien  se  lo  ¡¡restó,  y  es  doinU;  está  escorpión,  siuno  de  otoño,  matando  la  liebre,  signo  de  ])ri- 
mavera,  (pie  reemi)lazaba  á  Tauro  entre  ¡os  Toltecas. 

(A  propósito:  en  la  descriix-iou  (pie  liace  Court  de  (Jebclin  en  su  '>rundo  ])rimitivo  del  calenda- 
rio (íriego  10<ri])ci()  tomo  4"  páu"'  ^>'21  dice:  "este  monumento  des])reciado  os  único  y  de  los  mas 
preciosos,  pues  (jue  en  él  se  ve,  la  manera  con  (]ue  los  e_iril)cios  representábanlos  dias  de  la  sema- 
na, y  los  doce  sijrnos  del  Zodíaco,  y  donde  también  se  encuentran  los  treinta  y  seis  decanes. 

IJl  siqno  (le  Ja  Jjichre,  corre^pondin  <(l  de  Tauro,  esio.s  son  los  sijnos  Caldeos  caminíes  á  to- 
da el  Asia:') 

El  otro  manuscrito  lo  posee  un  Sr.  ]\!iró,  (¡uien  ])ermitió  (jue  l:i  Ilustración  de  ^ladrid  ])u- 
blicara  parte  de  él,  lo  (pie  efectm'»  en  su  uúiu.  il'.K  del  I")  de  Mayo  de  1871. 

Habiendo  llegado  á  mis  maiio.s,  y  ixiseyendo  la  clave  ]iara  com]>render  los  caracteres  ]\rayos, 
V  el  Diccionario  de  este  idiou'.a,  me  ])r()puse  traducirlo,  y  me  encontré  con  la  descr¡i)cion  del  hun- 
dimiento déla  Atlántida,  y  formación  déla  corriente  de  agua  caliente,  ({ue  vá  del  llenador  al 
polo,  llamada  (riilf  Strecm:  pero  descrito  con  tal  V(!racidad,  (pie  el  lector,  cree  contemplar 
aípiel  terrible  trastorno. 

Se  nota  en  él,  el  Semi-liombre  con  la.  maca.na,  símltolo  di»  la  fuerza  volcánica,  (pie  en  la 
parte  descriptiva  aparece  abriendo  la  tierra  y  levantando  moni.'iuis,  como  el  Tlior  de  los  Es- 
candimnos  con  la  mandarria,  y  el  N'ulcaiio  de  los  Griegos,  iv-  (lecir,  (\se  ser,  ese  gigante, 
diviinzado  por  el  miedo  (¡ue  insi)iraí)a,  convertido  en  el  símbolo  de  las  fuerzas  destructoras. 
Está  sobre  una  c(UTÍeute  de  agua,  en  la  cual  hay  un  ramal  oscuro  en  donde  salen  islas. 

Se  comienza  á  leer  de  derecha  á  iz(piierda,  pí)r  el  último  renglón,  y  se  sigiuí  sul)iendo; 
hay  una  internqx-ion,  (pu;  es  donde  aparece  el  sol.  En  la  parte  de  arriba,  es  en  la  (pie  está 
el  homljre. 

Creo  (pu'  el  primer  manuscrito,  es  este;  es  decir,  cd  mas  antiguo,  cuando  les  servían  de  ba- 
se las  fuerzas  telúricas,  y  en  (pu'  v\  (iig.iute  estaba   di\iuizado. 

El  segundo  es  el  Ti'oano,  en  el  cual,  auníiue  se  menciona  algo  de  trastornos  de  la  naturaleza, 
ya  tras])ortau  al  cielo  los  mitos. 

Y  el  tercero  es  el  de  Dresde,  (pie  ya  es  un  curso  astronómico  seguido. 

La  Diosa  Maia,  eni  1;!  unulre  de  Jlercurio,  la  gran  madre,  la  tierra,  (jue  fué  la  (pu^  presidió  al 
mes  Mayo.     ;Xo  sei'á  esí^e  el  origen   d(-l  uomiire  de  este  })ue]»!o; 

Si  se  examinan  con  cuidado  ios  caratéres  Mayos,  se  encuentra  en  ellos  tal  sello  de  })rioridad 
en  su  origen,  (pie  se  iiicüna  uno  á  ci'í-er  (pie  son  úv.  los  prinu'ros  iuvent;tdos:  no  como  los  II(í- 
breos,  los  Fenicios,  los  (ii'ieg.is.  iV^c.  Müe  son  signos  cuyas  formas  no  jjresentau  semejanza  con  ob- 
jet(»s  naturales,  aípiellos  s!»u  íigunis  ¡lumaiuis  en  su  mayor  ijarte,  es  decir,  lo  itrimero  ([ue  debió 
ocurrir  al  hombre  imitar. 

Según  mis  observaciones,  la  ciencia  de  los  ^íayos  viene  de  los  ]\ragos,  los  (pie  á  su"vez  la  ad(pii- 
rieron  de  los  Caldeos,  (pu-  !;(  j)¡>sei;iu  en  grado  muy  elevado.  N^eamos  lo  (pie  dice  Court  de  Ge- 
beliu  en  su  tomo  <S'.'  })ág\'  S. 

Los  Jjabilonios  teniaii  sabio ;,  (|iie  seuM-jantes  á  los  ma.gos  persas,  y  á  los  Hierofautes  egijicios, 
eran  los  directores  del  ciilti»  religiitso,  y  de  todos  los  conocimientos. 

l'^ueron  cél(;bres  bajo  el  noiiibre  de  ¡¡¡('(sofos  caldeos;  teiiian  escuelas,  ó  academias  ilustres,  en 
líabilonia,  IJorsi])]»',  ('ij)p;iia.  y  Morviioé.  La  asrroiioniía,  sin  cuyo  conocimiento  no  ¡¡iumIc  pro- 
gri'sar  la  agricultura,  y  (pie  sir\c  ¡¡ara  ai'i'eglar  la.s  liestas,  formaba  una  de  sus  ocu])aci(Uies  esen- 
ciales. En  este  respecio,  lenian  co¡!0'-ii!!Íei!rí)S  muy  adí'l.mtados:  se  ]»ueílen  calilicar  de  asombro- 
sos. ]{al>i(i!i  dcsciihieftn  la  j'i:;i¡r('  ¡u-  la  íicrrí!,  su  jti;>ri/:tie;ilo  al  rededor  del  sol,  li\  preeesioii 
df  los  ('(¡iihioedo:-;,  víilculalti'it  I  t.s  cí-'i .íí<( s.  canochci  el  i¡iori¡iiie)uo  de  los  eiDiielas;  eoiioc'iniieii- 
tns  cHijo  deseiihr'iiiiiciito  lia  i:i  (■}:■>  lauio  'uouor  á  .niesíros  saL'ios  tiiodmios:  porque  estos  cono- 
eiiiilnitos,  estaban  perdidos  comn  l/u/J'is  oíros  o'i  eslos  sahios,  (¡ue  puede  ser,  los  debían  ellos 
■ini^-inos  á  un  pueblo  mas  aiili_f!-"o,  iroreo  de  indos  los  dimas.  '\[sí  cuando  Alejandro  tomó  á 
JUibilonia,  CaUsteneenron'ró  obscrraelones  asironómiras  heelias por  eslos  sabios,  que  databan 
de  1. '.)(»()  a  Tais 

Como  mi  objeto  al  pul>lii;n'  esto,  es  ])í)ner  mi  gi'ano  de  arena  respecto  á  ^h'jico,  para  (pie  si  se 
creen  exactas  mis  observaciones,  honiltres  mas  instruidos,  y  amaníes  únicamente  de  la  verdad, 
Acnga  de  donde  venga,  exaiiiiui  =  ei  ct^üího  ¡lue  trazo,  y  encuentren  ó  errores  (pie  destruir,  ó  \'er- 
dades  (pie  esclarecer,  iKMpiiero  ¡)r!'le¡'  la  ocasión  de  Ihuiiar  la  ateiici<ui  sobre  todo  aíiuello,  (}ue  á 
mi  juicio  debe  dai'  luz. 

Las  sociedades  cientílicas  de  l'lniMoa  y  bis  ]].  C,  (pu'  se  ociip;i.n  de  esta  cieiuda,  ven  si  nó  con 
desprecio,  sí  como  poro  inii)()rtantos  los  dalos  ipu'  se  encuei!t¡<;n  en  los  c('idiees  y  monumentos  de 
este  país. 

Si  la  pared  de  Cliíclieu  Itza,  se  hubiera  encontrado  en  Egipto  ó  la  ludia,  ya  se  hubieran  escri- 
to t(UUOS  sobre  ella.  )iero  como  está  en   ."\'éiic<i  nadie 'c  liaie  caMi. 


LA  ILUSTRACIÓN  DE  MADRID. 


Traducción  del  iiiaiiiiscrito  Ma- 
yo perteneciente  el  *S'r.  Miró, 
publicado  en  el  núm.  2í)  de  ¡a 
TJuHtracion  de  ?.¡adrid  de  lo 
de  Marzo  de  1871. 


El)  Chnen 

El  día,  gas  que  sube, del  mes  mono, 

Oc'  Muían 

S(í  sumió, -mía  graii  cantidad  de 

Ahau 
tierra  l)laiula,-y  salió  una  eorrientt! 

de  agua  caliente  con  fuerza,  6  el 

ManiJ: 
(iulfStreem,-y  formó  dos  mares, 
Laniat  Chican 

por  un  lumdimiento,-y  empezó  la 


tierra  á  salir  del  agua,-y  ([uedaba 

C((n 
inundada  ó  pantanosa, -v  la  ser- 

AUal ' 
piente,-liizo  nna  tierra  pantanosa, 

Manik 
salió  con  fuerza  y  formó  dos  gol- 

Cinii 
fos,-se    inundó    el   cráter,-saliü 

'  Fa    " 
con  esfuerzo  por  un  conducto  don- 

Can 
de  el  vapor  se  escapaba, -y  la  ser- 

Al'hal 
})iento,-liizo  una  tierra  pantano- 

17; 
sa,-y  el  espíritu  ó  m\)\o  del  vien- 

Kaban 
to, -enfriaba  la  lava,  laamontona- 

Ahau 
ba  y  la  arrugal)a,-y  hubo  una  cor- 
Cauac  Ezanah 

riente  de  agua  caliente  muy  grande, — -y  'grandes  renibiores  de  tierra, — y  lasuperñcie  del  agua  se 

y/i-  Ymix  Ahau 

helaba, -y  echó  aire, — y  !a  tierra  se  hundió  y  sallan  secreciones  acuosas, — y  hubo  una  corriente  de 

Cauax  «. 

agua  caliento,  y  era  muy  grande, — y  produjo  volcanes  con  grandes  temblores  de  tierra, — ysehela- 

Ezanaí)  Cahan  Been,  Oc 

ba  el  vapor  de!  amia, — v  la  lava  se  enfriaba, — vi)oco  apoco  se  formó  el  abismo  hasta  el  fondo, — 

Mcn  ^  Yx 

y  fü-rmaba  curbas  ia  superíicie  del  agua  y  se  helaba, — y  ([uedaban  hoyos  que  daban  salida, — y  sa- 

]k'<  it  Kahan  Cih 

lian  islas  sol)re  la  suijeríicie  de!  agua, -y  la  la^•a  se  amontonal)a  y  se  enfriaba.-y  era  un  líquido  es- 

J'cn  Altan 

peso  en  ebullición, -y  formaba  curbas  y  se  helaba,-y  el  poder  volcánico  con  iuuiinisos  tronidos  le- 

M<d — Curnhu  Beeii 

vanta!)a  montañas,  v  levantaba  hi  tierra  sobre  la  inmensidad  de  las  aguas,-v  levantaba  islas  sobre 

Eb  Chuen^'         '  Oa 

la  superficie  de  las  agiuis,-y  subían  gases,-y  el  mono  divino  hacia  levantar  montañas, -y  hacia 

MrJ.ue  Ahau  Y((,v 

undirse  tierras  reblandecidas  antes  levantadas,-con  el  i)od(n-  volcánico. — Y  el  sol  apareció  nue\  o  y 

Cirti-ah 
vigoro'ío  pura  fecundar  la  tierra.-y  los  volcanes  aisagados  ilicron  lugar  ;t]  iiiincipio  déla  vcget.u-i.ni. 


IlL'iiimíMiíipilíiuiíJáHliiiliffia 
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y  los  volcanes  se  apa,<ríiroii,-y  la  tierra  estaba  eultierta  de  lava  y  i)ieilra  póine/  y  de  eorrieutes  de 

Cinti  Yinix  Kam 

ai;ua,-y  volvieron  á  estallar  volcanes  y  (jnedaron  sin  vida  ó  apagados.-y  el  hombre  levantó  teni- 

])los,  y  la  tierra  «luedó  llena  de  volcanes,-y  los  volcanes  desahogando  arrojaban  lava  y  agua  y 

Y))ti.v-Ca>n 
(juedaban  muertos, -y  el  hond)re  levantó  templos  y  divinizó  los  volcanes,  y  el  señor  de  los  vo'..'a- 

Lfondf 
nes  echaba  gases  y  fuego,-y  ([uedó  el  abismo  en  los  niares  con  grandes  temblores  de  tierra, -y  vol- 

vieron  los  volcimes  á  estar  en  efervescencia  y  arrojaban  un  lí(|UÍdo  espeso,-y   la  tierra  subia   y 

C((h((n  Ahan 

aamentaba,-v  la  superficie  de  las  amias  se  eníViaba,-v  el  aenei'ador  en  el  vaso  de  la  hembra  co- 

Oc.Akhüí,  Ach-Yk-Caam 
menzó  la  propagacion,-y  el  falus  ó  generador  con  su  soplo  ó  aliento  derranuiba  la  vida  sobre  la 

r>(r¡i-A'(> 
s!n^)erficie  de  la  tierra,-y  el  espíritu  volcánico  hacia  a])arecer  tierras  sol>re  la  superficie  de  las 

Yinix  Canm  (',  mu  Xo 

aguas, --V  saldan  fueiro  v  gases, -v  el  señor  echaba  hunio,--v  del  au'ua  sallan  islas, --v  A'omitaban  lue- 

o"r,  ■        '    X(t  '  i\  r, 

::'o.-v  de  la  superficie  se  levantaban  volcanes  v  se  apa2:aban,--v  seiiuia  el  fuea-(),-v  en  las  islas  se 

Mu  '      .       '        Xa 

establecieron  los  hombres, -y  la  tierra  era  fértil   y  prod'u  ii .  i,   •.  seiiuian   las  erupciones  volcáni- 

línmal  au 
cas. — v  se  fornuiron  los  mares. 


■  \- 


—  Ló  — 

Iiidudiible  oíí,  (jilo  revela  las  coiviunicaciüiics  {niti(|iusiiiias  que  existieron  entre  los  ({ties;;  lla- 
man el  nuevo  mundo  \  el  ^■iejo.  ]\ías;  juziro  (|ue  no  liuy  nin^i'uu  monumento  de  mayor  imi)ortan- 
cia  para  dar  á  conocer  con  claridad,  las  bases  en  que  los  anti,<i'uos  fundaban  sus  teogom'as  y  cos- 
moiíonías. 

Si  hoy  se  dijera  ;í  un  pintor  que  dibujase  las  cuatro  estaciones  siml>ólicamente,  seirun  los  mitos 
adoptados  p<tr  los  anti,u-uüs.  tal  vez  no  lo  baria  con  tanta  precisión  y  exactitud  como  están  en  (li- 
dia pared. 

Si  se  medita  sobre  los  trastornos  pintados  vn  el  manuscrito  'SUyó  (¡ue  ])ublico,  y  ({ue  trata  del 
liundinnento  de  la  a\tlántida,  se  ve  la  relación  exacta  de  lo  que  d(;bió  pasar  en  aíjuel  cataclismo, 
y  ([ue  está  en  perfecto  acuerdo  con  lo  <|iu;  el  estudio  de  la  (íeoloii-ía  (enseña.  ^.Xo  da  esto  una 
viva  luz?     ¿Xo  descorre  cuando  menos  una  ])arte  d<'l  velo  que  cul)i'<'  la  infancia  de  la  humanidad.' 

líay  mas;  hasta  los  mitos,  hasta  las  palabras  nu'jicanas,  suministran  luz  para  lec^r  el  ])asado. 

La  31itolo.u"ía  ligura  á  Atlas  como  hermano  do  S;iturno,  al  ([ue  este  sumió  en  un  hoyo  profun- 
do. Este  miro  á  mi  juicio,  viene  de  la  Atlántida,  isla  inmensa  situada  entre  loque  hoy  s(í  lla- 
ma ^Vméi'ica,  Europa  y  África,  que  se  hundió  ó  fué  cubierta  por  el  nuir,  en  virtud  del  levanta- 
miento de  lo  ({ue  es  hoy  .'vmérica,  y  (¡nc  se  extiende  desde  las  montañas  líocallosas  hasta  la  J'a- 
taii'onia. 

Ijas  ^'vntillas,  las  Canarias  y  alp'unas  otras  Islas,  son  los  únicos  restos  (jue  de  a([uella  tierra  han 
sol!re\ivido  al  cataclismo,  y  de  la  ciuil  su  li'ran  superíicie  se  encuentra  hoy  cubierta  por  las  a.u'uas 
(leí  .Vtláníico. 

ÍjOs  habitantes  de  a(|uel  continente  se  llamaban  los  Atlantes,  y  han  quedado  consigna(h)S  á 
los  tiempos  fabulosos  del  mundo. 

L'ues  bien:  en  los  idiomas  Azteca  y  ]Mayo  existe  la  palabra  que  dehne  perfectamente  las  con- 
diciones de  la  referida  isla. 

Vl\  vocablo  Atlantic,  en  Azteca;  y  Atantic  en  Mayo,  no  S(ni  nuis  (pie  el  adjetivo  jn-opio  de 
Atlan,  (|ue  siii'niliea  el  país  sobre  el  an'ua,  ó  contra  el  agua,  y  (pie  conviene  peiiectameute  á  la  po- 
sición £i'e(»ü'ráñca  de  a({riella  vasta  región. 

Ks  muy  digno  de  notarse  que  los  habitantes  del  viejo  mumlo,  hayan  aplicado  la  misma  pala- 
bra para  designar  el  Océano  en  ({ue  se  sumergió  ¡upielia  gran  porción  de  tierra. 

3.1e  han  manda.do  la  coi)ia  de  las  sesiones  cíilebradas  en  la  casa  del  Ayuntamiento  de  Brusehis, 
por  el  Congreso  internacional  de  Antropología  y  Arípieología  prehistóricas:  en  dicho  congresí»,  fi- 
guran los  nombres  de  notabilidades  cientílicas  de  varias  naciíuies;  entre  un  sin  número,  citaré 
únicanunite  los  nombres  de  los  Sres.  A'an  J)en(Hlen  y  el  Barón  de  AVitte  de  Bélgica,  Nilsson  de 
Suecia,  Streenstrui)p  de  Dinirmarca,  de  (^)natrefages.  Brocea  y  ()i)])ert  de  Francia,  Virchow  de 
^\lemania,  Connestabile  de  Italia,  Franks  de  Inglaterra  cv'c. 

He  ¡eido  sus  discusiones,  y  casi  todas  han  rolado  solire  objetos  de  las  edades  de  la  piedra  y 
del  bronce,  encontrados  en  los  terrenos  terciarios  y  cuaternarios;  sobre  cráneos  humanos,  y  otros 
restos  fósiles  de  animales  antediluvianos.  Han  discutido  sobre  las  comunicaciones  de  losfenícios  con 
ciertos  países  (y  aquellos  los  llama  el  Sr.  Ilebert  el  pueblo  del  bronce,)  tomando  como  prueba  la 
existencia  en  aíjuellos  lugares  de  objetos  de  aquel  metal.  Pues  bien:  aquí  tenemos  hasta  su  escritura 
como  en  Xochicalco,  y  el  Alfa  y  Omega  de  los  Fenicios  que  está  en  los  manuscritos  de  Oxford 
tomo  1''  de  Ivinsborough,  prueba  á  mi  juicio  de  mas  peso:  tenemos  una  escritura  muy  primitiva, 
como  la  de  los  ?Jayos:  la  medalla  enc(nitrada  vn  Palenque,  y  la  pared  de  Chíchen  Itza,  tengo 
el  huevo  cosmogónico  en  ])iedra,  representando  los  dos  mitos,  el  de  la  creación,  y  el  de  la  g(me- 
raci(jn:  tenemos  el  J'opol  Vuh,  ó  lil)ro  sagrado  de  los  Quichees;  génesis  grandioso  y  que  bajo  el  dis- 
fraz de  la  fábula,  pinta  la  sucesión  de  fornuicion  del  planeta,  los  trastornos  (jiie  sufrió,  y  ([ue  sir- 
vieron de  base  á  las  teogonias  de  todos  los  ])ueb!os  d(d  mundo:  tenemos  los  manuscritos  mejicanos 
l)ublica(h)S  ])or  Kinsborough,  el  Troano  y  el  ^liró  :  y  á  mi  modo  de  ver  tenemos  los  idiomas 
Mayo  y  Azteca,  fuente  donde  tal  vez  debcm  encontrarse  (hitos  preciosos  sobre  los  tiempos  prehistó- 
ricos. Y  resjjecto  al  Troglodita,  ú  hombre  primitivo  ó  de  las  cavernas,  tengo  su  imagen  en 
un  ídolo  encontrado  cerca  de  Tlalisc()yam. 

El  Sr  Oppert  en  uno  de  sus  discursos  en  aquella  sesión,  establece  después  de  una  serie  de 
cálculos  cronológicos  y  astnniómicos,  "((ue  el  Martes  27  de  Abril  Juliano,  ó  21)  de  Enero  (Grego- 
riano anteriíu-,  en  el  año  11,542  (1)  antes  de  Jesucristo,  ha  sido  hecha  una  observación  astronómi- 
ca importante,  por  ])ueblos  de  Oriente,  (pie  indica  un  grado  de  civilización  bí^tante  avanzada,  en 
una  época  antehistórica;  é  insiste  sobre  la  utilidad  del  concurso  de  la  cronología  y  filología,  i)ara  el 
adelanto  de  los  conocimientos  prehistóricos." 


(1)  Frecisaniente  esto  viene  á  prohar  masía  conveniencia  de  imhlicar  un  Calendario  oi 
(pie  se  Jijen  e.raetamente  los  signos  del  Zodiaco  que  vá  ocupando  el  tiol  y  el  año  del  período^ 
según  el  movimiento  de  precesión  de  los  equinoccios^  pues  el  aSV.  Oppert  para  poder  fijar  el 
tiempo  trascurrido  desde  la  observación  astronómica  que  cita ^  tuvo  que  ocurrir  á  cálculos  eriza- 


—  U— 

;,Piios  poríiiic,  prcpiuto,  se  desprecia  lo  do  este  país,  cuando  á  mi  juicu»  (puedo  ser  que  mí  opi- 
nión sea  (írróuea  j)ues  es  la  de  un  profano)  tenemos  aipií  datos  i)ve(;íosos  i)ara  a'^uellos  estudios 
tanto  en  manuscritos  como  en  monumentos  é  idiomas,  que  cuando  menos,  debían  examinarse 
por  hombres  competentes. 

En  la  parte  de  Yucatán  y  (^liiapas,  que  es  donde  existen  los  noml)res  de  provincias  de  Persia 
como  Mixtan,  Cawistan,  Kabul  «¿c.  hay  un  idioma  (}ue  se  llama  Zeudal:  el  idioma  sai;'rado  de 
los  persas  en  el  cual  escrüíió  su  libro  Zoroastro,  llamado  el  Zend-Avesta,  también  se  llama  Z(Mid. 
¿Xo  será  siiiiiiiicativa  esta,  coincideuciaí  A  las  personas  (entendidas  en  nu(!stros  idionuis  indígi;- 
nas,  toca  estudiar  este  punto  (|ue  panu-e  de  tanta  inqtortancia. 

Ten;j.()  otra  observación  (jue  hacer.  Los  aiiriiruos  después  de  desiii'uar  la  luz  visible  con  las  le- 
tras A  O  le  a,irre,iralian  la  vocal  del  sol  (pie  es  Y,  lo  (pie  hace  Yao,  de  donde  viene,  el  Y'oupiter  (h\los 
irrie^^os  y  el  Yali  de  los  Hebreos:  en  el  idioma  (pie  se  usaba  en  Talenípie  hay  Yalahau,  «^ran  se- 
ñor, i)ríiicipe,  r(!y,  ai)lica(lo  á  la  divinidad;  ¿sí  se  siniplilicara  el  sonido,  lu)  se  tendría  Yaliau,  ca- 
si el  mismo  i[\w  el  de  Yaoí 

;,Xo  indica  esto  un  oríü'cn  semejante? 

.101  núm"  l.'í  era  el  sinib('»líco  i)ara  los  toltcícas,  aztecas  &«.  así  como  ])ara  otros  pueblos  fiKM'on 
el  7,  9  y  1-.  Con  el  ni'im'.'  1,"}  componian  su  mes  (como  se  i)uede  \-er  en  la  ol)ra  (h'  León  y  (la- 
ma ''Descripción  tic  l<(s  <io,s pirdnt.s.'''') 

Por  ejemplo,  el  primer  mes  ^Mejicano  llamado  Titítl  Itz(;alli,  comenzaba  ])or  el  ])rinier  dia  Cipac- 
tlí  hasta  el  lo  ..Vcarl,  y  \n\ri\.  completar  los  20  días  volvían  á  emix'zar  el  primero  Ocelotl  hasta  el 
7"  X(')chitl,  y  así  los  demás. 

Su  año  se  componia  de  20  trecenas  (JU(í  son  1.")  meses  (')  L'OO  dias,  y  ~)  meses  y  5  dias  mas  ((ue 
son  los  nemonteiii  (')  acia-ros,  hacen  10."»  dias,  (pie  son  <S  trecenas  y  el  último  dv  los  nemonleui  (jue 
se  llamaba  Ce  Covatl. 

Su  ciclo  era  de  ~>2  añ()S(')  4  trecenas,  y  aun  i)ara  su  corrección  bisestil  usaban  el  número  I'), 
como  se  ve  })or  lo  siii'uiente  tomado  do,  la  ()l)ra  citada  ])á,<i';  L'.'>.  ''Cada  año  de  los  de  este  período 
era  civil  y  se  componia  solo  de  .">(>,")  dias,  á  distinción  del  año  solar  trói)ic()  (pie  consta  de  ;{().')  dias, 
.~>  horas,  48  minutos  y  ."iO  sei>Mindos;  por  lo  qu(!  este  exceso  de  casi  O  hoi'as,  hacía  (pie  en  cada  cua- 
drienio retrocediera  un  dia  el  })rincipio  del  año,  y  al  lin  de  los  .")lí  importaba  este  retroceso  casi 
l.'>  dias,  lo  (pie  conocian  bien. 

No  creo,  ()  mas  bien  no  s(',  s(!  haya  encontrado  la  causa  por  la  cual  tenian  est(!  número  como 
simb('»lico  ()  cal)alístico,  })ero  si.truieudo  mis  investigaciones  creo  haber  dado  con  ella  y  lo  explican'^ 
en  lo  di)  adelante. 

Jlago  reconhir  todas  las  analogías  (pie  he  (encontrado  entre  las  religicmes  tolt(!ca  y  persa:  el 
toro  mitriaco,  el  mito  de  los  magos  en  la  ])ared  de  Chíchen-ltza  y  liasta  los  nombres  de  las  pro- 
vincias de  l'ersia  cerca  de  Chiajias:  pues  bien,  creo  de  igual  origen  la  adopción  del  núm.  13  por 
los  toltecas. 

Ley(-ndo  á  ^Farco-Polo  me  encontn''  afirmado  lo  dcd  mito  de  los  tres  nuigos,  la  causa  por  la 
cual  los  ])ersas  usa!)an  el  núm.  L'>,  y  el  culto  ([Uí;  tributaban  al  fuego,  y  ([ue  tal  vez  es  la  fuente 
del  (pie  le  reiidian  los  .Mejicanos. 

A'oy  á  traducir  la  parte  lU'cesaria  de  la  obra  de  Marco -I*olo,  qiue  está  escrita  en  un  francés 
muy  antiguo:  tomo  1'.',  cap"  IJO,  ]);íg\'  (».'>. 

'■rúes  las  g(íntes  de.  este  castillo  adoran  el  fuego,  y  os  diiv  ])or(|U('  lo  adoran,  dicen  ellos,  (pie 
antiguamente  los  tres  rey(,'S  de  este  i)aís,  fneron  á  adorar  un  profeta  (pie  lialiia  nacido,  y  llevaron 
tres  ofrendas.  Oro,  Incienso  y  ]Mirra,  i»ara  conocer  sí  el  dicho  i)rofeta  era  Dios,  (')  líey  de  la  tierra, 
(';  M('(lico;  i>ues  se  dijeron,  si  toma  el  (»ro  será  Rey  de  la  tierra,  si  el  incienso  será  Dios,  y  si  la 
mirra  será  M('dico." 

'•Siicedií'»  pues,  (pie  cuando  llegaron  á  dond(í  el  niño  liabia  nacido,  el  nrimero  (pie  entró  á  ver 
lo  fin';  (il  mas  j('i\-en  de  los  tres  reyes,  y  encontn')  al  niño  d(i  igual  edad  á  a  suya,  ]»or  lo  cual  sali('» 
maravillado;  despnes  eiitiV)  el  seguiidí»  de  mas  edad  ([ue  el  ant(n-ior,v'  e  sucedi(')  lo  mismo  (jue  al 
primero,  jdics  se  encontn')  al  niño  de  ignal  edad  á  la  (pie  t'l  tenia;  y  por  último  entn')  el  toreen),  ó 
tíos  (le  cifras;  ciifiiiilo  si  dicha  ohscrracion  hubiera  cst<((l(>  marcada  con  el  si/jno  de  la  prima- 
rrra  de  aquella  época,  se  hahria  nducido  apro.t'iiiiaiiraineiile  á  lo  si(i>(ienic. 

7!l  aíms  iptc  fttitahan  <(l  período  de  Libra^  cuando  presidia  el  e([nin(>eeio  de  pri- 
n)ar<m<<. 
VlSVM'í  ailosde  Vinjo,  Leo,  Cáncer,  (réniinis,  Tauro  y  Aries^  á  2,1^)1»  años  ¿>or  signo, 
y         100  ((ños,  poco  (ñas  ()  lUi'nos,  <p(e  la  preside  Viséis. 

i  facen  l'.),\\~)  años 

nienos      1S7.')  de  la  era  Cristi((na. 


Oiiedan    1  \,~)\2  años. 
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el  de  mayor  edad,  y  le  pasó  lo  que  á  los  dos  anteriores." 

•'Habiéndose  reunido  los  tres  y  habiéndose  comunicado  lo  que  les  habia  sucedido,  les  causó 
grande  asombro  y.rtS)lvieron  entrar  reunidos,  y  ya  entonces  encontraron  al  niño  de  su  verdade- 
ra edad  ({ue  era  de  13  dias  de  nacido;  lo  adoraron  y  le  ofrecieron  el  oro,  el  incienso  y  la  mirra,  y 
el  niño  tomó  la«"  tres  ofrendas,  y  les  dio  una  caja  cerrada  con  la  cual  salieron  los  tres  reyes  para 
volverse  á  su  país." 

"Y  cuando  hubieron  caminado  algunos  dias,  quisieron  ver  lo  que  el  niño  les  habia  dado;  abrie- 
ron la  caja  y  encontraron  uiui  piedra  dura,  entonces  se  preguntaron  qué  significaría." 

'' Y  la  significación  era,  que  cuando  presentaron  al  niño  los  tres  presentes,  tomó  los  tres  porque 
era  verdadero  Dios,  verdadero  Rey  y  verdadero  Médico;  y  que  la  fé  que  por  esta  causa  habia  na- 
cido en  ellos,  debia  ser  tan  firme  como  piedra  dura,  y  fué  la  razón  por  lo  que  el  niño  les  dio  la 
piedra  con  «sta  significación,  pues  conocía  sus  pensamientos,  y  elk)S  que  no  hablan  comprendido 
aquel  significado,  la  echaron  á  un  pozo,  y  al  momento  bajó  del  cielo  un  fuego  ardiente  al  dicho 
l)ozo,  donde  echaron  la  piedra." 

'■'Y  cuando  los  tres  reyes  vieron  esta  maravilla,  se  asombraron  y  se  arropintieron  de  haber  ti- 
_rado  la  piedra,  pues  conocieron  la  sigTiificacion   que  era  grande  y  l)uena,  y  tomaron   de  aquel 
fuego  y  lo  llevaron  á  su  país  para  ponerlo  en  sus  templos,  que  son  muy  bellos  y  ricos." 

'•Y  constantemente  lo  hacen  arder  y  lo  adoran  como  Dios,  y  todos  sus  sacrificios  los  hacen  pa- 
sar por  este  fuego;  y  si  alguna  vez  se  les  apaga,  van  á  las  otras  ciudades  á  donde  tienen  la  mis- 
ma creencia,  y  piden  de  aquel  fuego  para  llevarlo  á  su  templo-" 

"Y^  es  la  causa  por  la  cual,  las  gentes  de  este  país,  adoran  el  fuego  y  muchas  veces  hacen  diez 
dias  de  camino  para  encontrar  el  fuego." 

"Y  así  le  contaron  los  del  castillo  á  IVIarco-Polo  y  le  aseguraron  la  verdad  del  hecho;  y  que 
uno  de  los  tres  reyes  habia  sido  de  una  ciudad  que  se  llama  Saba,  y  el  otro  de  Ava,  y  el  tercero 
de  aquel  castillo  adonde  adoran  el  fuego  como  todos  los  de  aquel  país." 

■  í'  Dice  la  relación  de  Marco-Polo,  que  en  la  segunda  entrada  los  tres  reyes  encontraron  al  niño 
de  13  didíi  de  nacido:  reflexionando,  observé  que  desde  el  21  de  Diciembre  á  la  media  noche, 
(pie  es  el  solsticio  de  invierno,  hasta  el  31  de  dicho  mes,  hay  7  dias,  y  O  mas  hasta  el  dia  de  los 
tres  reyes  magos;  son  los  13  dias  (pie  tenia  el  sol  de  nacido. 

Como  cuando  el  sol  llega  al  trópico  que  es  el  dia  del  solsticio,  tal  parece  que  queda  parado  y 
aparentemente  tarda  unos  cuantos  dias  en  volver  á  comenzar  su  marcha  de  retroceso,  ¿no  será 
este  período  el  de  13  dias?     Los  astrónomos  deben  resolver  esta  cuestión. 

Oreo  que  esto  es  una  prueba  mas  de  la  venida  á  este  continente  de  pueblos  que  profesaban  la  re- 
ligión ]Mitriaca. 

El  año  Caldeo  y  Persa  tenia  analogía  con  el  Tolteca  y  Mayo,  pues  es  de  3G0  dias  y  5  agrega 
dos  como  los  Epagomenas  de  los  Egipcios,  pero  para  la  corrección  la  hacían  usando  delnúm.  13. 

Court  de  Gebelin,  tomo  I"?,  pág''  137: 

"La  intercalación  que  los  magos  encontraron  menos  sujeta  á  inconvenientes,  fué  la  de  un 
irecenio  mes  agregado  cada  120  años  y  colocado  antes  de  los  Epagomenas:  los  30  dias  de  este 
mes  formaban  una  fiesta  particular,  diferente  á  la  de  los  otros  doce  meses. 

"Por  medio  de  esta  adición,  los  120  años  caldeos  y  persas  fueron  iguales  á  120  años  Julianos, 
y  los  meses  volvían  á  las  mismas  estaciones. 

"Tenia  una  circunstancia  importante  esta  intercalación  para  el  uso  de  la  cronología,  y  era  que 
el  nu'S  sagrado  ó  intercalarlo  no  fuese  fijo  ni  colocado  en  una  misma  estación;  se  quería  que 
las  recorriera  todas  sucesivamente,  y  que  santificara  así  el  año  entero:  con  este  objeto,  después 
de  haberlo  puesto  al  fin  del  primer  ciclo,  este  mes  siguiendo  á  los  12  meses  al  cabo  de  otros  120 
años,  se  le  trasportaba  entre  el  1'.'  y  el  2"  mes,  en  seguida  entre  el  2'?  y  el  3",  &c,  de  manera  que 
no  volvía  al  fin  del  12*?  mes  sino  al  cabo  de  1,440  años  Julianos." 

"]Mas  con  el  objeto  de  que  no  hubiese  que  titubear  respecto  al  lugar  (¡ue  tocaba  á  ese  décimo- 
tercio  mes,  los  Epagomenas  cambiaban  también  de  lugar  cada  120  años,  después  de  haber  sido 
colocados  durante  119  años;  en  seguida  del  duodécimo  mes  eran  trasportados  á  los  121  años,  al 
fin  del  primer  mes,  y  adelantaban  así  de  mes  en  mes  todos  los  120  años." 

Leyendo  á  Court  de  Gebelin  tomo  1",  pág'*  34,  Historia  de  Saturno,  he  encontrado  otro  dato 
preciosísimo,  que  tal  vez  da  una  luz  inmensa  sobre  los  tiempos  prehistóricos  y  que  no  haré  mas 
([ue  indicar,  pues  todas  las  ideas  que  se  agolpan  á  la  imaginación  son  de  tal  nuignitud,  tan  im- 
portantes, que  es  preciso  sean  estudiadas  por  hombres  de  ciencia. 

Copio:  "Los  Atlantes  por  su  parte  hacen  llegar  el  núm.  de  los  hijos  de  Urano  y  Gca  hasta  18, 
y  dan  á  Urano  27  mas  de  otras  mujeres:  en  todo  45." 

"Y'o  no  dudo  que  este  número  determinado  de  este  modo,  y  con  todas  estas  circunstancias,  sea 
el  de  las  constelaciones  conocidas  de  los  Atlantes;  todas  son  hijas  del  cielo,  pero  una  parte  sola- 
mente son  de  éste  v  la  tierra." 


A  lili  juicio  lio  oiCv.ulniilo  la  causa  del  período  de  los  trece  dias  nsado  por  los  toltecas,  e\\  las 
explicaciones  ([ue  con  anterioridad  lie  dado:  pero  la  de  los  meses  (jue  son  diez  y  oclu)  ¿no  s-  ráii 
los  Atlantes  los  (¡ue  coiiscrvaron  esta  tradición  de  ]»er''odos  naturales  entonces'/  . 

Si  en  alii'iina  jiarte  es  lóiíico  siiiioner  (|iie  se  ri'l'u^iaron  los  ([uc  ])udieroii  escapar  d(d  lituidi 
miento  d(;  la  ^Vtláutida,  fué  en  America;  jior  coiisiiíuicntc,  la  tradición  de  sus  conocimientos,  se 
deben  encontrar  de  preferencia  en  esta  reuion  del  niiindo. 

Las  constelaciones  hijas  de  la  tierra  y  del  cielt»,  no  pueden  ser  mas  (ine  las  del  Zotlíaco.  iiue 
son  las  »|ue  tienen  relación  con  la  marcha  del  sol  respectí*  ú  la  tierra.  .\sí  como  antes  del  cata- 
clismo, el  año  era  de  .')(iO  dias,  y  después  de  él  aumentó  á  ,')()."),  por  la  inclinación  que  sufrió  el 
eje  de  la  tierra;  ya  sea  jior  la  contracción  del  jilaneta  en  virtud  del  enfria mient(»,  ó  jior  alguna 
perturbación  causada  ])or  la  aproximación  de  otro  astro,  pero  cuyo  número  los  aníiii'uos  \\'j:'\]'>- 
cios,  los  Caldeos  y  los  Persas  no  (juisieron  tocar  jior  res](eto  á  la  tradición,  aiireü'ando  únicamen- 
te los  .")  í'ii  (jiie  habia  aumeiihuh)  el  jierúnio:  ;,No  se  podrá  su])oner  (pie  los  meses  lunares  (|ue 
ahora  son  12,  antes  fueron  IS,  y  (¡íw  al  mismo  tiemjto  (|ue  sufrió  nuestro  planeta  el  terr¡l>le  tras- 
torno (jue  lo  hizo  camltiar  de  jiosicioii,  lo  sufriese  su  satélite  liaciéndole  variar  el  período  de  su 
cm"so''  -no  será  (jue  el  Zodíaco  actual,  di\  idido  en  V2  meses  lunares,  date  de  la  re\()lucion  (¡ue 
lo  creó: 

íSe  me  lireiiiintará  ;c(')mo  es,  (|ue  se  eiiciU'iiíran  en  el  sistema  cronol<'),u'ico  de  este  ])aís  el  núme- 
nt  l.'J  como  siiiil)<'tli<-o,  i)!'rteiií'ciente  á  los  Caldeos  y  Tersas,  y  los  IS  meses  á  los  ^Arlantes.' 

A  eso  contestaré.     ;V  no  habrá  sido  jiosible  (jue  los  (jue  trajeron    el  número  1.'»,  haliasen  aquí 
el  de  IS  meses  y  arreii'lasen  un  calendario  compuesto  de  ambos  elementos,  pues  (|ue  vemos  tam 
Iñen  los  oi'Á)  dias  del  año  antedilmiaiio,  con  los  ~)  dias  a^reii'ados  como   el  de  los   l'^^ipcios,   Cal- 
deos y  Persas? 

Concluyo  repitiendo  lo  (¡ue  dije  en  mi  examen  com]>arativo:  ••(|ue  no  soy  mas  (|ue  aíicionado. 
y  (pie  á  los  lionilu'es  de  ciencia  toe;!  juzíz'ar  de  la  imixirtancia  de  mis  obser\  acioiK.'s. 


¡K, 
■.')  i-íríi:':  I)?'-  ■  ■  ' 


.^■i>: 
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